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HOMENAJE DE LEALTAD.

La redacción de Ei. Eco de España, en su 
propio nombre é interpretando ademas fiel­
mente los sentimientos del gran partido, cu­
yas ideas, sentimientos y aspiraciones tiene 
la honra de representar, dirije hoy su reve­
rente felicitación á S. M. la reina do.ña Isa­
bel II , con el. plausible motivo de sus dias.

Cuando las mas indignas y  deplorables 
apostasías han venido á arrojar un negro 
borron sobre el antiguo honrado nombre es­
pañol; cuando las mas repugnantes ingrati­
tudes, las debilidades mas indecorosas y las 
mas inconcebibles debilidades han ofrecido 
una tristísima muestra del rebajamiento de 
los antiguos caracteres; puede y debe tenerse 
un noble y legítimo orgullo en permanecer 
leales y proclamar altamente la consecuen­
cia y firmeza en la lealtad, para vindicación 
del buen nombre español, para aliento y 
consuelo de los abatidos ante el espectáculo 
de degradación y  miseria de espíritu, que se 
ha presenciado desde Setiembre de 1868; 
para confusión de los ingratos, desleales y 
tornadizos; y  para firme esperanza de todos 
los buenos.

Nuestro partido tiene la altísima honra 
de haber permanecido, fiel á sus juramentos, 
á sus compromisos, á su palabra; el único 
que no se ha doblado ante la adversidad, 
resistiendo con tranquila firmeza y perseve­
rando incontrastable en su fé; el único que 
ha conservado la honra de la nación, mante­
niendo la integridad del derecho en su mas 
alta representación, y  protestando contra todo 
prof^sito de ofrecer la corona y el trono de 
San Fernando, que solo pertenecen á la au­
gusta dinastía momentáneamente proscrita 
por la revolución, á un príncipe estranjero, 
llevándola de córte en córte y pueblo en 
pueblo para mengua de los que la presenta­
ban y asombro de los que la veían presentar.

En este dia ese gran partido, por la m o­
desta representación y voz de El Ego de Es­
paña, da público y solemne testimonio de su 
lealtad y firme consecuencia, de todos sus 
principios, condensados en su adhesión á la 
augusta dinastía de Borbon, saludando res­
petuosamente á la excelsa señora, que desde 
tierra estranjera contempla con profundo 
dolor las desventuras de la pátria, desgarrada 
por la insensatez, la ambición y el delirio de 
algunos de sus hijos.

Hé aquí los nombres de nuestros respetables y 
consecuentes amigos, cuyas adhesiones al mani­
fiesto de nuestro partido recibimos ayer:

Sr. D. Leopoldo Molano, ex-diputado.—D.Cár- 
los Frigola; D. José Ortega; D. Nemesio Sánchez; 
D. Francisco Beimonte; D. Bernardo Lozano, don 
Francisco Faura; D. José de Torres Valderrama; 
D. Amallo Aillon; D. Tomás Miguel y Lloret; don 
Federico Pardillas; D. Juan Antonio Oses; don 
Abundio Ramírez; D. Francisco López Montene­
gro; D. José Fermín Lanzarica y D. Blás Abe- 
yosea.—D. Enrique Frías Salazar, ex-diputado.

EL FRUTO DE AQUELLA SEMILLA.

Están llamando con justicia Ja atención dp to­
do Madrid las escenas de que han sido teatro, 
durante los dos últimos dias, la univeesidad cen­
tral y el colegio de medicina de San Carlos. Al­
gunos profesores han sido ultrajados de palabra 
y no sabemos si también de obra por los alumnos, 
y según autorizadas noticias, lo fué ayer el rec­
tor de la universidad, el presbítero con barbas y
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sin corona, Sr. Castro, elevado á aquel cargo por 
la revolución.

Parece que la causa ocasional de aquellos dis­
turbios fué la circunstancia de haber votado los 
catedráticos diputados, Sres. Madrazo, Mata y 
González Euciaas, en favor del duque de Aosta y 
babor traíalo de justificar su voto ante los discí­
pulos. Eu cuanto al rector, a quiéu ayer se decia 
haberse dirigido duras iucrepácioiies, la causa 
parece haber sido la defefisa que quiso tomar de 
los catedráticos ultrajados, á la cual ¡gaoramos 
si se agregaria alguu inoflvo de auimadversion 
personal.

No podemos meaos de reprobar tamaños es­
cándalos por lo que son y por lo que significan; 
pero al propio tiempo lepemos que reconocer que 
sou por demas naturales y consecuencias rigu­
rosamente lógicas de los principios que se han 
proclamado, de las doctrinas que sé han defendi­
do y de ios deplorables ejemplos que se han dado 
á la juventud universitaria. No en valde se pro­
claman los principios mas disolventes, las doc­
trinas mas grose rain ente materialistas; no en 
valde se hace fastuosa gala de impiedad; no en 
valde se predica un dia y otro dia contra toda 
autori iad, ebutra todo gobierno legítimo; no en 
valde se azuza á una muchedumbre de jóvenes 
irreflexivos para que vayau á promover conflictos 
y alborotos; no en valde se da el escandaloso 
ejemplo de.la rebelión de una parte del profeso­
rado contra la autoridad y se aspira á una bastar­
da popularidad, escribieudo bufonadas y tratando 
de vilipendiar la mas augusta iustituciou de uues- 
tfa sociedad.

Dícese que ayer lloraba, ó poco menos, el se­
ñor Mata al salir del colegio de San Cárlos, en 
medio de la gritería é improperios de sus discí­
pulos y demas alumnos del colegio. El Sr. Mata 
no,debió derramar ayer lágrimas tardías: debiera 
haberías derramado cuando se atrevía á predicar 
desde su 'átedra las doctrinas que le han dado la 
mas lastimosa celebridad, y que le han ocasiona 
do, como no podían menos de ocasionar, el de­
plorable fin de su profesorado y  decanato.

El Sr. Mata,,que tauto ha declamado desde la 
cátedra contra los reyes, debiera esp.-rar que sus 
antiguas é incesantes esplicaciones fueseu apro­
vechadas contra su improvisado realismo en fa­
vor de uu italiano. El Sr. Mata, autor no original 
de, una Toxicologia, debiera haber aprendido cua­
les podriau ser los efectos del veneno que iuocu- 
iaba en sus discípulos desde la cátedra, que para 
muy distintos, fines se le habla confiado. Si se 
hubiese limitado á esplicar medicina no se ha­
bría encontrado con lo que se acaba de encon­
trar.

Respecto á la Universidad, por grandes es­
fuerzos que se haga n, no se conseguirá desinfec­
tarla de los miasmas de rebelión, que allí acu­
mularon los que debieran haber dado el ejemplo 
de la subordiuacioa y profundo respeto á la auto­
ridad. Presentes están en la memoria de todos los 
sucesos de los dias 8, 9 y 10 de Abril de 1865, y 
no es para nadie un misterio de dónde salieron 
las instigaciones y quiénes estimulaban á los 
escolares en aquellos dias de indisciplina y es­
candaloso alboroto. Mas recientes son las irreve­
rentes protestas y hasta las groseras bufonadas 
de algún catedrático, en docuineito oficiij. contra 
la misma reina, que Ies habla couúTido las res­
pectivas cátedras para muy distintos fines y bajo 
el sagrado del juramento de fidelidad.

Aquellos ejemplos de iusubordinacioa, de es­
candalosa rebelión, han principiado á dar sus 
frutos: el que es rebelde á sus superiores no tie­
ne derecho á exigir sumisión y respeto de sus in­
feriores: quien ha calentado á su pecho la cule­
bra, no debe sorprenderse de que le muerda. El 
aire de los dias 8, 9 y 10 de Abril de 1865 se as­
pira y respira á pleno pulmón en estos días: 
los estudiantes van á aspirarle donde comenzó á 
soplar. .

La lógica que han estudiado les enseña á sa­
car deducciones incontestables: si se puede silbar 
á la autoridad en las calles, se la puede silbar en 
todas partes: si se la puede silbar altamep.te re­
presentada, mejor se la puede silbar cuando es 
muy inferior su representación: se podrán laraen-

W A EREN HASTINGS,
1732 á 1818'

P O R  L O R D  M A G A U L A Y .

{Continuación.)

Pero este sello, ya fuese falsificado, como afirmaba 
el gobernador, ya fuese auténtico, y tal nos sentimos 
inclinados á creerlo, no era parte á probar nada; pues 
bastaba que Nnneomar hubiese dicho á la Munny Be- 
gum, que una carta suya en aquellos términos, seria 
bien acogida de la mayoría del Consejo, para que, lue­
go al pnnto, la tuviese. Los que conocen la India, 
saben cuán fácil y hacedero es esto en el país. La ma­
yoría votó, sin embargo, que la acusación quedaba 
probada, conviniendo en que Hastings había recibi­
do, treinta ó cuarenta mil libras esterlinas en precio 
de su venalidad, y  en qne se hacia necesario forzarlo 
á restituirlas.

La Opinión general de los ingleses, era en B.mgala 
muy favorable al g)bernador, cuya Inteligencia de 
los negocios, conocimiento del país y habitual corte­
sía de maneras, lo hadan muy superior á sus perse­
guidores. Por su parte los empleados de la compañía, 
mas se inclinaban, naturalmente, á tomar partido 
en favor del individuo mas ilustre del cuerpo, que de 
un empleado del ministerio de la Gnerra, que, sin co­

nocer la lengua ni el carácter de los indígenas, to­
maba sobre sí pl cargo de regularizar todos los ramos 
de la administración. Hastings se hallaba, no obstan­
te, á pesar de la universal simpatía de sus compatrio­
tas, en una situación estremadamente penosa y difí­
cil; porque si bien le quedaba el recurso da apelar á 
la autoridad suprema en Inglaterra, también, si esta 
se inclinaba del lado de sus contrarios, érale ineludi­
ble renunciar á su gobierno. Obrando en consecuen­
cia, envió la dimisión á su agente en Lóndres, el co­
ronel Macleane, previniéndole que no la presentara 
sino en el caso de que la opinión del Consejo de la 
Compañía le fuese resueltamente hostil.

Parecía completo el triunfo de Nuncomar. Sn casa 
era frecuentada por una multitud de com atriotas 
suyos que le hacían la córte, y  hasta el mismo Con­
sejo fué á visitarlo un día; y  como parecía ser el cen ­
tro donde debieran recibirse todas las acusaciones 
contra el gobernador general, acudían all?, unos por 
temor, otros por alhago; que de esta suerte supo per­
suadir el pérfido brahamiuo á muchos de los mas ricos 
y  hacendados de la provincia para que comparecieran 
en queja. Jugaba, empero, un juego peligroso, por 
no ser prudente ni cuerdo exasperar á un hombro de 
ánimo tan resuelto y  que tuviera en sus manos tantos 
recursos y poder como Warren Hastings; pero Nun­
comar, con toda su malicia y  sagacllad, no habla 
comp>'eadido aun y  reflexionado acerca de la natura­
leza de las instituciones bajo de las duales vlvia.

Vela de su parte á la mayoría de uu Cuerpo que 
hacia loa tratados, daba loa empleos y  percibía los 
impuestos; pero no tenia la mas leve Idea de la sepa­
ración que había entre las funciones políticas y las ju­
diciales; tanto es así que, probablemente, no se le

tar estas consecuencias, pero todo el claustro de 
filosofía y todas las argrueias de los ahora silba­
dos y aporreados serán impotentes para comba­
tirlas.

Lamentamos profundamente lo que pasa y 
siempre lo censuraremos con la mayor severidad; 
pero no vemos en ello mas que el resultado na­
tural de lo que antes bá pasado y que obtuvo el 
aplauso y los plácemes de una parte de la sábia 
Universidad. ¡Oh sabia Universidad! Ahí te en­
cuentras con un curso esencialmente esperimen- 
tal: tienes un ejemplo mas ¡precioso descubri­
miento! para esplicar satisfactoriamente el ángu­
lo de reflexión en los choqqes: puedes demostrar 
matemáticamente cómo se envía un cuerpo desde 
la calle de San Bernardo y Colegio de San Cários 
á silbar y  aporrear en la Puerta del Sol, y cómo 
el mismo cuerpo vuelve al Colegio de Sau Cárlos 
y á la calle, de San Bernardo silbando y aporrean­
do con admirable regularidad- -de movimiento y 
exacta abertura de compás. Habías estudiado mu­
cho; pero en dos dias te ha entrado por las puer­
tas toda una inmensidad de ciencia. Dios quiera 
que sea para tu bien.

EL HOROSCOPO DEL NUEVO BEY.

El miércoles, y durante la elección del rey de­
mocrático. vendióse con profusión por las calles 
de esta capital un diciámen frenológico del duque 
de Aosta.

La natural curiosidad y el impaciente deseo de 
adivinar el porvenir que á tan venturoso ó aven­
turero príncipe le  aguarda en el corto ó largo cur­
so de su próximo reipado, inspiráronnos la idea 
de comprar el susodicho dictamen.

Este dlctámen, á estar fundado en los verda­
deros principios de la frenología, nos hace temer 
por el juicio de S. M. saboyana, pues de seguro 
que no han de ser flojas las emociones que en di­
versos sentidos y por distinta® causas ha de espe- 
rimentar desde el momento en que pise el suelo 
español.

como asegura el frenólogo no tiene la cabe­
za bien equilibrada, peligro corre de que el peso 
de gobierno se la incline, andando el tiempo, á 
uno ó á otro lado.

Para nosotros no es suficiente el mencionado 
dictamen, y tenemos que echar mano de otros sig­
nos cabalísticos, de otras revelaciones politicas. si 
hemos de penetrar en el nuevo porvenir del nue­
vo monarca y  asegurar con alguna probabilidad 
de acierto las desgracias que .ha de sufrir ó las 
hazañas que ha de realizar.

¿Cómo', pues., adivinar el destino fatal ó hala­
güeño que espera al duque de Aosta en el trono 
de San Fernando?

Los gitanos políticos que acudan á felicitarle, 
al besarlo la mano, podrán, por sus rayas, augu­
rarle la ventura ó la desgracia que le espera.

Su peluquero, si es afici mado á la ciencia de 
Gall ó de Cubi, sospechará algo de lo futuro, tan­
teándole las sinuosidades de la cabeza.

Prim, al mirarle cara á cara, como de poten­
cia á potencia, adivinará tal vez por las lineas 
faciales lo que pupde esperar de la gratitud de 
su protegido.

Nosotros, desde la redacción de nuestro perió­
dico, no tenemos hoy otro medio de conocer 
el porvenir y el gobierno del flamante monarca, 
que el significativo de algunos apellidos de los 
que le han votado.

Entre ellos encontramos un Delgado, el cual 
en nuestra ciencia nigromántico-política signi­
fica que puando se rompa esta situacioQ se rom ­
perá por el duque de Aosta, que será lo mas del­
gado de ella.

Uü Mosquera, que indica que á su alrededor 
habrá siempre moscones que le zumben en los 
oidos, y  mos luitosque le chupen la dulce sangre 
que le haga crear el presupuesto.

Uu Franco que le recuerde que su popularidad 
de monarca castellano, solo vale un franco ó sean 
32 cuartos españoles.

Uu Carrillo para aconsejarle que si no procura 
que sus partidarios coman con dos, se espone á 
que á lo mejor le vuelvan la espalda y voten á

ocurrió jamás que pudiera existir en Bengala un po­
der independiente del consejo, una autoridad capaz 
de prjteger á los que quisiera destruir el consejo, y  
de enviar al cadalso á quienes quisiera salvar. Y, sin 
embargo, asi era: el tribunal supremo, en la esfera da 
sus atribuciones, tenia la mas completa independen - 
cia respecto del gobierno: Hastings comprendió, con 
su natura! sagacidad, el partido que podii sacar de la 
posesión de tan formidable biluirte, y  procedió en 
consecuoncia, tanto mss eficazmente cuanto que los 
jueces, y  sobre toda el presidente eran hostiles á la
mayoría del Consejo.

De repente sorprendió á Calcuta la noticia de ha­
ber si lo presa Nuuppmar y acusado de felonía. Impu- 
tábasele el crimen de haber cometido una falsiflca- 
cíoñ de contratos Comerciales seis años atrás, en per- 
julpio de un Indígena, que era el quérellante ostensi­
ble. Pero entóbees como ahora fué la opiulon genéral 
de cuantos tuvieron noticia del suceso, excepto de los 
Idiotas y  de los biógrafos, que Hastings era el verda­
dero autor de aquella maquinación.

Estremada fué la cólera de la mayoría del Consejo, 
que protestó contra las medidas adoptadas por el su­
premo y envió á los jueces repetidos y  apremiantes 
mensajes para que dejase á Nuncomar en libertad ba­
jo fianza. Los magistrados los rechazaron con altivez 
y  decisión; y el consejo, entonces, quedó reducido á 
demostrar sus simpatías por el^preso, aciímulando los 
honores y los suqldos do su famila, como en efecto lo 
hizo. Eaírétanto comenzó el proceso, y  Nuncomar 
comparééíó finté sir Elias Idipey y  un jurado com­
puesto de Ingleses. La tramitación fué lenta y difícil 
á causa de los muchos incidentes que produjo el ne • 
gocio y  de lanecesldad que hubo de traducir literal*

otro rey, con tal de no comer con un carrillo 
solo.

Un Coronel que será la pesadilla mas constan­
te del nuevo monarca, pues con ese apellido re­
cordará traiciones pasadas y soñará á todas horas 
con sublevaciones y pronunciamientos futuros.

Un Grande que podrá obligar al rey á ser muy 
pequeño para que resalte su tamaño.

Uu Izquierdo que será la causa de que el nue­
vo rey no haga nada á derechas.

Uu Serrano que le recordará las malas partidas 
de muchos de los que al principio le adulen

Un Becerra para que oiga á todas horas berri­
dos entre sus servidores.

Un San Miguel que le hará pensar continua­
mente en el diablo.

Un Mata para que no se olvide nunca del em­
perador de Méjico, Maximiliano.

Un Leal que se pondrá triste al pensar que 
entre sus partidarios no ha.y mas que uno solo, 
de ese ape lido.

Un Santa Cruz detrás del cual siempre verá á 
Prim.

Un Rojo que se le subirá al rostro al saber cier­
tas cosas de sus favoritos.

Un E.<!/;mo4a para calificar coa ese apellido la 
vida que pase el nuevo rey, .acosado siempre de 
intrigas, motines y derechos individuales.

Un Rodrigo que le contará con frecuencia la 
catástrofe del rey godo de ese nombre en las aguas 
del üuadalete.

Un Vado por si el nuevo rey corre alguna vez 
el peligro de ahogarse en el torrent-i revolucio­
nario.

Uu Bueno para que no se disguste al ver en 
su córte tantos malos.

Uu Rubio que le hará ver en muchos de sus 
partidarios el pelo de Judas.

Un Botas que tratarán de ponerse muchos de 
los que au;'aa al rededor del rey italiano.

Un Cantalapiedra que referirá ai popular mo­
narca, para su gobierno, cómo-suelea cantar las 
piedras en las espaldas de algún presidente de 
su Güosejo.de Ministros.

Un Pítsíor que conducirá al jóven é inesperto 
duque por los apriscos de la revolución.

Un Mssít para que confeccione con su papá 
Víctor Manuel algún pastel diplomático.

Un Sancho que referirá á S. M. saboyana el 
lucido .papel que hizo cou un famoso gobernador 
de aquel nombre en la Insula Barataría.

:Por lo que revelan esos y otros apellidos de 
los votantes del duque de Aosta, podrán adivinar 
nuestros lectores el horóscopo del nuevo rey.

CAMPAÑA DE 187Ú.

Causas que ocasionaron la capitulación de Sedan 
por un oficial del Estado mayor general.

{Conclusión.)

Al mismo tiempo, el rey de Prusia enviaba un 
oficial á Sedan para exigir la rendición de la pla­
za. El emperador, que no mandaba el ejército, 
dejó al general Wimpfen en libertad para obrar 
como lo tuviese por conveniente. Considerando 
este toda la gravedad de las circunstancias y no 
queriendo asumir la responsabilidad de una capi­
tulación, envió su dimisión que no fué acep­
tada.

El emperador, persuadido por las afirmaciones 
de la prensa de que el rey había declarado que 
no hacia la guerra á Francia, sino á su soberano, 
no vaciló en constituirse prisionero, esperando que 
alcanzado el objeto de la guerra cou el sacrificio 
de su libertad, el vencedor seria menos exigente 
con Francia y con el ejército. Dirigió ai rey, por 
conducto de uno de sus oficiales, la carta si­
guiente:

•Señor hermano:
«No habiendo podido morir en medio de mis solda- 

»dos, no me queda otro recurso que entregar mi espa- 
»da en manos de V. M.

«Soy de V. M.
»E1 buen hermano, 

«Napoleos.»
El rey contestó:

«Señor hermano;
«Deplorando las circunstancias en que nos encon- 

•tramos, acepto la espadado V. M., y  os ruego ten- 
»gals á bien nombrar á uno |de vuestros oficiales con 
«plenos poderes, para tratar de la capitulación del 
•ejército que tan bizarramente ha combatido á vues- 
«tras órdenes '.Por mi parte he designado con este ob- 
•jeto al general de Moltke.

• Soy de vuestra magestad,
• El buen hermano 

«Gnillermo.^
Delante de Sedan 1.* de Setiembre de 1870.
El general Wimpfen marchó al cuartel gene­

ral prusiano, para discutir las bases de la capi­
tulación. En esta entrevista el general francés 
procuró obtener las condiciones mas favorables, 
peroelb iron  de Moltke le contestó: «Vuestro 
•ejército no tiene disponibles en este momento 
• mas de ochenta mil hombres: nosotros contamos 
•con doscientos treinta mil que lo tienen rodeado 
•por todas partes: nuestra artillería ocupa posi- 
•ciones tales que le permiten destruir la plaza en 
•dos horas: vuestras tropas solo pueden salir por 
•las puertas, y no tienen medios para formarse 
•delante de ellas: solo teneis víveres para un dia. 
•y carecéis de municiones En tal situación, la 
•prolongación de la defensa seria una matanza 
•inútil, cuya responsabilidad recaerla sobre los 
•que no la hayan evitado.»

Al volver á Sedan el general Wimpfeu reunió 
en consejo de guerra á 32 oficiales generales, y 
todos menos uno convinieron en que una nueva 
lucha acarrearla inútilmente la ruina da millares 
de hombres; en vista de este acuerdo se firmó la 
capitulación.

El 2 de Setiembre fué un dia cuyo infausto 
recuerdo nunca sd borrará de nuestra mente.

La víspera, M. de Bisraark habla avisado al 
emperador que el rey ie ofrecía una entrevista 
para el dia siguiente. En consecuencia, el empe­
rador salió de Sedan el 2 por la mañana, dando 
aviso de su llegada al conde da Bismark, y pre­
guntándole cuál era el sitio señalado para la 
entrevista. Esperó al canciller de la Confedera­
ción de la Alemania del Norte en una casita si­
tuada junto al camin  ̂ de Douchery. No tardó en 
llegar, y en la conversación que siguió el empe­
rador se apresuró á declarar que habiendo con­
ferido todas sus facultades á la regenta, no po­
lla tratar de las éondicioues de la paz: que se 
limitaba, por tanto, á entregar su persona en 
manos del rey, no reclamando nada para si, y 
apelando á su generosidad para el ejército y para 
Francia. Añadió que habiendo sido la guerra des - 
graciada, no rechazaba en manera alguna la res­
ponsabilidad que pudiera caberle, pero que sin 
embargo, debía hacer constar que solo había ce­
dido ante el sentimiento nacional, vivamente es- 
citado.

Los periódicos han imputado al emperador 
estas palabras como un crimen, y  sin embargo 
así en la proclama que dirigió al ejército la vís­
pera de su salida de París, como eu su respuesta 
al presidente del Cuerpo legislativo habla espre- 
sado el mismo pensamiento al decir: «Hemos he- 
•cbo cuanto de nos dependía para evitar la guer- 
»ra, y puedo decir que la nación entera es quien, 
•con su irresi tibie empuje, ha dictado nuestras 
•resoluciones.» Era indispensable dejar esto sen­
tado porque hoy es el dia en que aun se le acu­
sa de haber sacado la espada por uu interás di­
nástico.

Los dos soberanos se avistaron en el castillo 
de Bellevue, próximo á Sedan; en esta conferen­
cia el rey dió prueba de los sentimientos eleva­
dos que le animaban, teniendo con el emperador 
cuantas atenciones exigía su desgracia; este, por 
su parte conservó una actitud llena de d igni­
dad.

El general Wimpfen, que había dicho al em­
perador que contaba con su intervención cerca 
del rey de Prusia para alcanzar mayores condi­
ciones, recibió aviso de la ineficacia de sus ges­
tiones.

Tal es la relación de las operaciones militares 
que terminaron desgraciadamente con la rendi­
ción del ejército de Sedan. Tan espantosa catás­
trofe no debe únicamente arrancar lágrimas: de­

mente todas (as declaraciones; pero, al fin, condenó 
á muerte al acusado.

Es M. Glelg de una tan singular Ignorancia, que 
se atreve á suponer á los jaeces sin atribuciones y fa­
cultades de haCvr esto, y  añade que la prerogatlva 
de indultar al reo pertenecía, sin duda alguna al con- j 
sejOfCulpando de coDjiguieote á Francia y á su par- ; 
tido de todo cuanto sucedió después. '

Era de suponer que un autor de cinco ó seis volú­
menes relativos á la historia y negocios de la India se 
hubiera tomado, antes de poner mano á escribirlos, la 
peua de instruirse de los principios fundamentales del 
gobierno en aquella parte; y  tsí habría sabido que, 
cou arreglo al acta reguladora, tenia derecho el trl - 
bi nal supremo á dejar en suspenso la sentencia has­
ta conocer la voluntad del monarca, y que carecía, 
por consiguiente, de facultadesel consejo paraiumis 
cuirse en el proceso.

Estamos.convencidos, y lo creemos evidente, de! 
deber en que se hallaba M. Elias Impey de mandar 
suspender la ejecución de Nuncomar: lo que no se ha­
lla bien averiguado,'es si todo el procedimiento no 

' fué ilegal y arbitrario; pero, de lo que no queda e¡ 
menor género de duda es de que, cualquiera que fue - 
se, conforme á ciertas reglas técnicas de interpretá- 
oion, el efecto del estatuto en virtud del cual tuvo la ­
gar el proceso, resalta siempre por estremo Injusto 

' condenar á muerte á uu indígena por el hecho de ha­
ber falsificado papeles.

La ley que imponía esa pena en Inglaterra por el 
crimen da falsiflcacioa se votó en el Padamento sin 
tener en cuenta el estado da la sociedad en la India, 
cuyos naturales no la conociau, y  en donda jamas se 
aplicó si bien no por falta de falsificadores: por otr^

parte chocaba con sus ideas; no comprendlau la dis * 
tinción que las diversas cirounstaucias particulares y  
propias de nuestro estado social nos han conducido á 
establecer entre el delito da falsificar y  otro análogo; 
que imitar un sello ó una firma era para ellos un modo 
como cualquiera otro de cometer una, estafa, sin que 
jamás se les hubise ocurrido que tal oosa pudieran 
castigarla los tribunales coa tanto rigor y tan seve ■ 
rameóte como el asesinato ó el robo en los caminos. 
Un juez imparcial hubiera sin duda, reservado por 
estas razones la resolución definitiva dei negocio al 
soberano; pero Impey no quiso que le hablasen ni de 
sobreseimiento ni de gracia.

La escitacion era grande, y  participaban de ella 
todas las clases. Fraricls, con sus poco numerosos par­
ciales, acusaba de asesinos al gobernador general y  
al presidente Impey; Olaverlng, es fama que juraba 
rescatar de sus manos homicidas á Nuncomar, aun 
cuando fnese al pió del patíbulo; y la masa de los eu­
ropeos, á pesar de su adhesión al gobernador, no podía 
menos de sentir lastima por un hombre que, por tan 
largo espacio y  contra la corriente de sus enemigos, 
ocupó un lugar tan principal á sus ojos, que fué gran­
de y  poderoso mucho antes de comenzar el imperio 
británico en la lodia, y  á quien los gobernadores y 
miembros del CjDsejo, entonces simples agentes co­
merciales, habieron dé háCer la córte para^merecer su 
protección; pero, á qulenés habla producido efecto 
mas profundo esta rigorosa medida, fué á los indos; 
los cuates, por lo mismo que no eran gente á propóai* 

' to p ra poner en ejecución la menor cosa en favor de 
su compatriota, con su sentencia quedaron sumidos
en la mayor consternación.

{So continuaré).
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be también ser fecunda en enseñanzas que no 
seria cuerdo olvidar.

Las victorias de Prusia se deben á la superio­
ridad numérica, á la disciplina sevéra de su ejér­
cito, y al imperio ijue ejerce en toda Alemania el 
principio de autoridad. Ojalá que nuestros des­
graciados prisioneros aprovechen su residencia en 
Prusia para apreciar cuánta fuerza dan á un país, 
el poder respetado, la ley obedecida y el espíritu 
militar y patriótico dominando todos los intereses 
y todas las opiniones.

La lucha éra, en verdad, desproporcionada; 
pero hubiera podido ser mas reñida y menos de­
sastrosa para nuestras armas, si las operaciones 
militares no hubieran estado siempre subordina­
das á consideraciones polític is. También hubiéra­
mos estado mejor pre¡ arados si las Cámaras no 
se hubieren preocupado constantemente de cer­
cenar el presupuesto de guerra, y si no se hubie­
sen opuesto siempre á las medidas encaminadas 
á aumentar las fuerzas nacionales. Quince dias 
antes de declararse la guerra la comisión de pre­
supuestos del Cuerpo legislativo manifestaba el 
propósito de suprimir la guardia imperial, y de 
disminuir el efectivo del ejército.
. A estas causas principales de nuestros reve­

ses, debemos añadir las deplorables costumbres 
introducidas en el ejército por la guerra de Afri­
ca. Falta de disciplina, falta de cohesión, falta 
de órden, exageración del peso que llevaba el 
soldado y del número de bagajes de los oficiales, 
taies son los abusos que se han introducido en 
nuestro ejército.

La infantería francesa, célebre en otro tiempo 
por la rapidez de sus marchas, se ha hecho mas 
pesada que la alemana. El descuido en el vestir 
influye en el espíritu militar: nuestros oficiales y 
nuestros soldados no 'parecen estarya orgullosos 
de llevar el uniforme, y la desordenada variedad 
de los trajes ofende á la vista. Este descuido en 
el porte se refleja en todo lo demás; ya no se sirve 
con aquella regularidad, con aquel amor al deber 
y aquella abnegación que son las cualidades mas 
necesarias en los que mandau y en los que obe­
decen.

En resúmen, el ejército refleja siempre el es­
tado de la sociedad en que se forma. Mientras e 
poder ha sido fuerte y  respetado, la constitución 
del ejército ha ofrecido una solidez notable; pero 
cuando las violencias de la tribuna y de la preu 
sa han venido á debilitar la autoridad y á intro­
ducir por dó quiera el espíritu de critica y de in­
disciplina, el ejército no ha podido menos de es- 
perimentar su influjo funesto.

Quiera Dios que el drama terrible á que asis­
timos sirva de enseñanza para el porvenir, y que 
nuestra patria se reponga de la catástrofe que 
acaba de sufrir.

Siguen los desórdenes y manifestaciones a nti 
aostinas en la universidad y en San Cárlos.

El diputado á Córtes y profesor de medicina 
D. Pedro Mata se ha creído sin prestigio ni fuer­
za moral para continuar siendo decano y catedrá­
tico; y fundóndola en motivos de tanto peso hizo 
ayer mismo renuncia de sus cargos. Dlcese que 
no se le ha admitido, con lo cual se le coloca en 
un verdadero conflicto.

El Sr. González Encinas no ha tenido incon­
veniente en presentarse hoy en cátedra; pero ha 
sido rechazado mas violentamente que ayer. Está 
visto que los escolares no quieren recibir lecciones 
de los votantes del nuevo rey.

Pero el que ha asombrado con su pertinacia 
presentándose hoy en su aula, ha sido el cate­
drático y vicepresidente del Congreso Sr. Madra 
zo. Este señor no recuerda, sin duda, lo ocurrido 
al catedrático propietario, tan propietario como 
el Sr. Amado Salazar, á quien los discípulos á 
poco de la gloriosa de Setiembre se negaron á 
admitir} en clase y siendo el señor Madra- 
zo director general de Instrucción pública, tan 
lejos estuvo de sostenerle, que aún c.eeinos no 
asista á clase. Sensible es lo que pasa hoy al se­
ñor Madrazo; pero no es mas que lo que ha hecho 
pasar, y  en ello debe ver la espiacion.

El profesor vicepresidente ha sido hoy tam­
bién objeto de otra manifestación no menos gra­
ta que la de ayer.

Hasta aquí, desde que España recobró su hon­
ra, el consejo universitario no ha dado señales de 
vida, y eso que no han faltado ocasiones; pero 
hoy se ha reunido, y esta noche vuelve á reu­
nirse, y para mañana está citado el claustro ge­
neral de catedráticos de todas las facultades. Al 
suspenderse esta tarde el consejo, el rector, 
acompañado de los decanos, pasó á conferenciar 
con ei señor ministro de Fomento, señal cierta 
de las proporciones que se da, con sobrado moti 
vo, á los sucesos de ayer y hoy, y que amenazan 
continuar. ¿Acordará el claustro alguna medida 
eficaz? ¿Se impondrá por el consejo universitario 
el debido correctivo?

No lo espera nadie. La autoridad académica 
se halla en el caso en que con razón se supone á 
si mismo el Sr. Mata: carece de fueiza moral.

Dados los antecedentes anteriores á Setiem­
bre del 68 de las autoridades escolásticas ac 
tuales; después de los atropellos del decano y 
cláustro de medicina y del profesor Amado, cuan 
do ocurrió el lance de este señor; después de lo 
ocurrido con los catedráticos propietarios Sr. Gi • 
ner de ios Ríos y Sr. Galdo, con el auxiliar señor 
Moraita y con otros profesores; después de ha­
ber sido golpeados y arrojados por el suelo á ma­
nos de los aldmnos, de no habersj corregido tales 
desmanes y de haber vuelto á sentarse en sus 
cátedras los maltratados sin recibir ningún gé­
nero de satisfacckm ni haber obtenido el menor 
desagravio la justicia, el restablecimiento de la 
disciplina académica en manos de las autorida­
des actuales, es una qu'mera, un imposible.

El Sr. Somoza, antiguo redactor de La Epoca, 
nos ruega la inserción de la siguiente carta y 
adjunto comunicado que dirija á aquel periódico, 
á cuya solicitud accedamos con gusto:

«Sr. Director de El Eco dk España.
Muy señor mío: contando con la benevolencia de 

nsted, me tomo Ja libertad de dirigirle el adjunto co­
municado que he remitido á La Epoca, á fin de que, si 
gniendo las buenas Iradiclones de la prensa,se digne 
darle cabida en las columnas de su apreciable perió­
dico.

Anticipo á V. las gracias, y  se repite suyo afectí- 
ílmo S. S. Q B. S. M.—Antonio Santiago Somoza,

Madrid 18 de Noviembre de 1870.
Sr. Director de La Epoca.

Muy señor mío y  de mi consideración: en el nú 
mero de ayer he leído un saello en el que, dándose una 
especie de satisfacción al periódico ministerial La 
Ib*ria, se dice que tampoco, hablando francamente, 
agradó á La Epoca la reSeña que hice de la última se­
sión de Córtes, y que, aunque esta ofreció un espec­
táculo poco ejemplar, los colores demasiado chillones, 
emplea-ios para retratarla, no son de su gusto, si 
bien otros diarios 1 s han dado mas acentuadas. Tam 
poco (y repito el adverbio) me agrada á mi el suelto de 
V ., ni son de mi gusto el calificativo subrayado y  va­
rías frases, como la de marchar sesiones, ni menos el 
escollo á la Constitución de 1869 ó lo que sea, decía 
rando que el romper campanillas es na ejercicio de 
autoridad. Esto, amigo mío, si he de ser yo también 
franco, me parece muy chillón ó iberista puro.

Por lo demás, lejos de mí el haber empléalo colo­
rea chillones, como V. dice. La conciencia me recuerde 
de haber hecho una reseña pálida, incolora y por la 
que no puede formarse idea de lo que pasó, sin que 
me sirva de disculpa que escribía para La Epoca, por - 
que ante todas las consideraciones del cronista está 
la de decir fielmente la verdad. Con justicia los seño­
res Figueras y Castelar, Musquiz y  Vinader se habrá 
resentido de que no haya presentado con mas vigoro­
sos rasgos su actitud digna y  enérgica, asi como el 
Sr. Presidente de la Cámara por haber pasado en si­
lencio su sofocación y angustia eu momentos harto 
críticos. A los primeros, lo confieso en reparación, 
nunca la patria Ies estará sobradamente agradecida: 
al último debe hoy mas el duque do Aosta que al 
mismo general Prim.

Siento, pues, amigo mió, con motivo de este des­
agradable incidente, no poder seguir contribuyendo 
con mi insignificante colaboración á La Epoca. Us­
ted que sabe cuan firmes y  cuan arraigadas son las 
convicciones de toda mi vida, me encontrará siempre 
en ellas dispuesto á abrazarle con el reconocimiento 
y  la gratitud á que queda por todos conceptos obli­
gado su afectísimo S. S. Q. B. S. M.

Antomo Santiaco Somoza.

Parece se concederán cruces italianas de la 
Nunciata á losSres. Serrano, Prim y Iluiz Zorri­
lla. Este caballero recibirá además la grandeza 
de España con bridas.

Al Sr. Silvela, por acompañar á Prim en sus 
cacerías, se le nombra marqués de Las NMeves. 
¡Qué titulo tan frió!

El Sr. Navarro y Rodrigo no quiere ir en co­
misión á Florencia, porque no le birlen *ntre tan­
to el ministerio. Hasta los gatos quieren zapa­
tos.

La unión liberal vendrá con cruces verdes, es 
decir, de diablos.

¡Cuánta finura y cuánta consecuencia y cuan­
to patriotismo!

Nos parece imposible que el duque de Aosta 
acepte la corona de la revolución, si el ministro 
de Italia en España, Sr. Ceruti, le dice la verdad 
de lo que aquí pasa.

Desde nuestra famosa guerra de la Indepen­
dencia no se ha conocido un sentimiento mas uná­
nime de repulsión al estranjero.

Un pueblo que así se levanta en los momentos 
supremos, es todavía un gran pueblo.

España no se dejará imponer el yugo ¡'or un 
estranjero ni por una partida de advenedizos, 
tránsfugas de todos Jos partidos.

Sabemos que un importante personaje político 
español ha escrito uua relación detallada y exac­
ta de cuanto ha ocurrido en la elección de rey á 
los generales Cialdini y Lamármora, acompañan­
do uu estracto de la prensa y un ejemplar de la 
protesta de los grandes, de la asociación católica 
y del partido moderado.

Un periódico republicano ha publicado la lista 
de los señores que con toda independencia, espon­
taneidad y patriotismo han votado al duque de 
Aosta, cobrando grandes sueldos del Tesoro pú­
blico.

Para que España los conozca y los juzgue, po­
nemos á continuación esta curiosa lista:

Reales.

Sagasta (D. Práxedes), ministro, coche y 
Salazar y  Mazarredo, ex-consejero de Es­

tado..............................................................
Carrillo, teniente coronel..............................
C olly Moncasi, oficial del ministerio de

Gracia y Justicia........................................
Gil Sanz, presidente de Sala de la Audien­

cia de Madrid..............................................
Herreros de Tejada, s cretario de la presi­

dencia...........................................................
Izquierdo, capitán general de Madril, c o ­

che, tres piensos y .....................................
Moncasi, subsecretario de Gracia y Justicia,

coche y .........................................................
Mosquera, director del registro de la pro­

piedad ..........................................................
Moreno Nieto, catedrático de la central___
Merelo, director de instrucción pública___
Madrazo, catedrático....................................
López Domínguez, secretario de ¡a regen­

cia, coche y ................................................
Moütejo, ministro togado del Consejo de

Guerra..........................................................
Muñiz, superintendente de la casa de Mo­

neda, Casa y ................................................
Morety Prendergast, ministro, coche y . . .  
Milans del Bosch, ministro del Consejo de

la Guerra......................................................
Moya (D. Javier), director de estadística..
Ortiz y Casado, tesorero central...................
Padial, coronel de infantería........................
Pellón Rodríguez, oficial del ministerio do

Ultramar......................................................
Peralta, gobernador militar do Madrid, co­

che y .........................................................
Ramos Calderón, director do Comunicacio­

nes............................................................
Rodríguez Pinilla, oficial mayor del minia -

terio de la Gobernación............................
Rosell, brigadier de caballería.....................
Soto, comandante de infantería.................
Sánchez Borguella, oficial de Gobernación. 
Uzurriaga, oficial del ministerio de la Guer­

ra y coroael................................................
Abascal, director del patrimonio coche y ., 
Balksterosy Dolz, subsecretario do Uitra-

m r, coche y ..............................................
Carrascon, oficial de Gobernación...............
Damato, intendente.......................................
García (D. M. Vicente), oficial del registro

de la propiedad...........................................
Cancio Yillamil, director de Contabilidad.. 
Coronel y Ortiz, oficial del ministerio de

Gracia y Justicia.......................................
Carratalá, id. id. del de Estado..................
De Blas, subsecretario de Estado, coche y.

120.000

30.000
20.000

50.000 
22.010
50.000
24.000

50.000

60.000

35.000 
120.000

60.000
50.000
40.000
20.000

30.000

90.000

50.000

40.000
18.000 
20.000 
28.000

35.000
59.000

50.000
30.000
21.000

25.000
50.000

30.00Q
30.000
50.000

I España, consejero de id.................................  60.000
I Figuerola, ministro, coche y ......................  120.000

Masa, inspector de ferrocarriles................. 26.000
Martínez Ricar, abogado fiscal del Tribunal

Supremo (electo)........................................  24.000
Cantalapiedra, rector de la universidad de

Valladolidy catedrático.............................  26.000
Mota, catedrático de la central....................  32.000
Rodríguez (D. Vicente), comisario de los

Santos Lugares..........................................  40.000
Rivero (D. Francisco), oficial del ministerio

de Estado....... .............................................. 26.000
Rivero (D. Nicolás), ministro, coche y . , . . . .  120.000
Kchegaray,id., coch ey ................................ 120.0f)0
D. Venancio, director de propiedades.........  59.000
Montero Ríos, ministro, coche y .................  120.000
Prim. id., coche y .......................................... 120.000
Rubio (D. Leandro), oficial de Fomento.. . .  30.000
Rubín de Celis, teniente general................. 30.000
Rodríguez (D. Gabriel), ingeniero c iv i l . . . .  24.000
Ruiz Zorrilla (D. Pedro), coronel de inge­

nieros............................................................ 30.000
Sagasta (D. Pedro), ingeniero del distrito

de Madrid, caballo y . . . ..........................  24.000
Vidal y  Villanueva, taquígrafo del Con­

greso......................................  20.000
Beranger, ministro, coche y ......................... 120.000
Ulzurrun, teniente coronel............................ 80,000
Ory, comisario ordenador de Marina, exen -

to de servicio..............................................  30.000
Serrano Bedoya, director de la guardia c i ­

vil, coche y ..................................................  90.000
Soroa, capitán de fragata ó de navio.........  24.000
Perez Lasala, ingeniero y catedrático........ 24.000
Maclas Acosta, teniente coronel..................  20.000
González Encinas, catedrático..................... 16.000
García San Miguel.........................................  24.000

Los cuales forman un total de 65 diputados. 
De modo que si hubiese verdadera incompatibili­
dad entre el cargo de diputado y el de empleado, 
el duque de Aosta no hubiera tenido mayoría en 
las Córtes.

La Igualdad añade muchos mas nombres á los 
que acabamos de insertar, y  hace subir á 78 los 
empleados actuales, y  112 incluyendo los em­
pleados cesantes en disponibilité.

Como suponíamos. La Iberia ha contestado, no 
directamente, sino escurriendo el bulto, á la pre­
gunta que le hadamos en uno de nuestros suel­
tos de anteayer, en el que le recordábamos las 
célebres frases del general Prim: encerrad la tro­
pa en los cuarteles veinte y cuatro horas, y  lo demás 
corre de mi cuenta; y después preguntába nos a l 
diario ministerial cuál cree que hubiera sido la 
suerte de Prim y  la situación que simboliza .si el 
dia 16 hubiera encerrado la tropa en los cuar­
teles.

Nuestro colega Le Política copió el suelto; y  La 
Iberia tragándose, como quien heróicamente toma 
rejalgar sin hacer un gesto, la primera parte del 
referido suelto, pretende Cuntestar en las siguien­
tes líneas.

Dice Lo Política.
cDcsearíamos que el conde de Reas nos contestara 

hoy á la siguiente pregunta:
¿Cuál seria la suerte de la situación que simboliza 

el general Prim, si en vez de convertir ayer á Madrid 
eu un campamento y  tener á la artillería con los bo 
tafuegos en la mano, hubiera encerrado ayer la tropa 
en los cuarteles?»

No necesita contestar el dignísimo conde de Reus: 
contestará La Iberia, recogiéndola pregunta, en nom 
bre de los amigos de la revolución de Setiembre y  de 
los partidos liberales.

La suerte de la situación no habría sufrido lo mas 
mínimo. Habría quizás sido posible que unos cuantos 
trastornadores de oficio, ayudados de los escasos mo 
derados y  de los no mas numerosos carlistas que hay 
por Madrid, hubieran intentado turbar el órden pú­
blico lanzándose á la calle en son de tumulto, y  el 
pueblo de Madrid los hubiera escarmentado y hecho 
entrar en razón.

Pero como esto no era ni podía ser conveniente, 
el gobierno tomó algunas ligeras precauciones, que 
no fueron, y  todos cuantos frecuentaron los sitios Pú­
blicos lo saben, ni convertir á .Madrid en campamen­
to, ni mucho menos tener artillería con botafuegos 
para otra cosa que par a anunciar por medio de salvas 
la elección de rey.

Para sostener la situación revolucionarla de Se­
tiembre no se necesita mas que las simpatías de la 
Opinión pública, con que cuenta afortunadamente, 
por mas que La Política tenga con ello tan profundo 
sentimiento como manifiesta.

Por nuestra parte no podemos hacer en beneficio 
del colega de la calle de San Miguel otra cosa sino 
sentir su senlimiento.»

Ya suponíamos nosotros que los picaros mode 
rados, á pesar de su escaso núm ero, serian Jos 
temidos el dia en que se votó el rey de Prim; pero 
se nos ocurre un i duda; ¿si el pueblo de Madrid 
debía escarmentar y  hacer entrar en razón á los 
perturbadores, á que entonces el aparato de fuer­
za y los miles de soldados formando un círculo 
de hierro en torno del Congreso?

¿Niega La Iberia rotundamente que las fuer­
zas estúbieran en los puntos en que las vió todo 
Madrid y  que Ja prensa unánime ha indicado'?

Le rogamos que no lo niegue, porque se es- 
pone á que el ejército y el pueblo de Madrid en­
tero crean que La Iberia había aquel dia almor­
zado fuerte, y  que no ha podido digerir todavía 
ni el almuerzo ni las palabras de D. Juan Prim, 
que también se ha tragado. Café, querido colega, 
café.

En círculos oflciales se ha asegurado que Víc­
tor Manuel consultará al Parlamento italiano an­
tes que el principe Amadeo acepte oficialmente la 
corona.

Parece que no es agenoá la cuestión de Orien­
te el silencio de la casa de Saboya á aceptar ó no 
la corona de España.

Cuando decimos que en buen lio nos va á me­
ter Prim coa su rey. 81 los dos solos sufrieran las 
consecaeucias, pase; pero que este pobre y noble 
pueblo las esperimente, es cosa que falta la pa­
ciencia para aguantarlo.

Leemos en La Epoca:
Suplicamos á La Rapública lír ica  que no nos llame 

periódico ex-alfonsino. Alfonsiuo sin ex es nuestro 
nombre.

Y á E? Imparcia' le rogamos que rectifique el error 
que ha cometido al decir que Ies Epoca ha ace|itado 
la candidatura del duque de Aosta. La Epoca no ha te­
nido mus que un candidato ai trono, á diferencia de 
otros periódicos, que han tenido cinco.»

Aplaudimos las declaraciones de nuestro co­
lega.

En la desgracia es donde se aprecia la conse­
cuencia.

no de O'Donnell; director transitorio del Conservato­
rio de música.»

Dice un colega:
«Ayer por la mañana las estatuas de Daóizy Velar- 

de, Colocadas en el barrio de Maravillas, aparecieron 
cubiertas con un crespón negro en señal de luto.

Rasgo de entusiasmo aostino.»
De segu.o mañana viene diciendo La Iberia 

que esta ha sido una intriga de los moderados, 
ó intriga sobre intriga vamos á venir á parar 
conque en España, siempre que se trate de algo 
que se refiera al rey de Prim, no va á haber mas 
que ÉQoderados.

¿Se podrá saber los nombres de las personas 
que definitivamente van á Florencia, en el su­
puesto (improbable) de que el Sr. Amadeo acep­
te el cetro que le ofrece el general Prim?

Hacemos esta pregunta porque sabemos que 
hay bastantes que declinan el pertenecer á aquella 
comisión y  que deberán ser reemplazados por los 
suplentes.

Y también hacemos esta pregunta porque sa- 1 
hemos dónde se venden trajes buenos y baratos i 

------------------- I

Sepan nuestros lectores que durante las horas 
en que el fatídico número de 191 constituyentes 
elegia al rey de Prim, el gobierno no tenia mie­
do de que se turbara el órden público, ni las tro­
pas de la guarnición se hallasen sobre las armas, 
ni en los cuarteles, ni en la plaza de toros, ni en 
el Retiro, ni en la regencia, ni en los demás edi­
ficios que ocupaban.

Tampoco es verdad que Madrid estuviera si­
lencioso y triste, con sus calles desiertas y sus 
tiendas cerradas, como eu un dia de Viernes 
Santo.

Tampoco debe ser cierto, aunque de esto nada 
dice La Iberia- que á un sargento de la milicia se 
disparase un pisioletazo y este fuese á dar en la 
cabeza de un cochero.

El honrado vecindario de Madrid, que tales 
cosas vió, tenia sin duda cataratas en los ojos.

Todo ha sido una ilusión. Asi lo declara el 
periódico dogmático de Prim, y no falta quien 
crea que todo lo que ocurrió ese dia, incluso el 
nombramiento de D. Amadeo, ó fué un sueño, ó 
tal vez una broma que la guardia negra de Prim 
ha querido darle á la noble nación española, an­
ticipándole el Carnabal de 1872.

De La Política copiamos lo siguiente:
«En el notable discurso que el presidente de 

las Córtes pronunció en la sesión régia, el Sr. Zor­
rilla, con la vasta erudición que le distingue, des­
vaneció el error del pueblo que rechaza al hijo de 
Victor Manuel porque es estranjero, y dijo: «In 
giaterradebe su regeneración á un principe es­
tranjero; Bélgica su prosperidad y casi su exis­
tencia á un príncipe estranjero, y España un lar­
go periodo de bienestar y grandeza á un princi­
pe estranjero, Cárlos III.»

Pero ¡Sr. Zorrilla de nuestros pecados! Gui­
llermo de Orange conquistó el trono de Inglaterra; 
Leopoldo representó la independencia de Bélgica, y 
Cárlos III, Sr. Zorrilla, Cárlos III vino á ceñir la 
corona por derecho hereditario; Cárlos III era her 
mano de Fernando VI, rey de Españ >, y de Feli­
pe V, rey de España,

El jóven Amadeo, ¿ha conquistado el trono 
¿viene á hacernos independientes? ¿es llamado por 
el derecho hereditario? No; viene traido por Prim, 
y representa nuestra humillante subordinación á 
Italia.»

La Iberia inserta en su número de ayer una 
esposicion con 118 firmas, que el colega dice per­
tenecen á los principales comerciantes, y en la 
cual se comprometen estos á sostener el acuerdo 
de las Constituyentes.

No tenemos el gusto de conocer á los 118 prin­
cipales comerciantes que firman la esposicion, ni 
aun por referencia ni de pública fama nos son 
conocidos sus nombres; mas esto no es estraño; 
porque los modestos redactores de El Eco de Es 
?AÑA no tienen relaciones con la alta banca.

Parece, á juzgar por Jas líneas de El Combate 
que copiamos á continuación, que se trata de 
adornar con colgaduras de última moda los edifi­
cios públicos:

«Se lamenta un periódico, dice el colega, de que, 
á pesar de haberse elegido ya monarca, no se ven 
colgaduras en todo Madrid.

No se apure el colega: el pueblo las tiene ya dis­
puestas, y  tan magníficas que han de ser como nun­
ca se han visto.

¡Y qué de aplausos han de merecer algunas, par­
ticularmente las de los miuisteriosi»

No podemos penetrar la intención del suelto 
anterior, aunque suponemos que tendrá alguna 
poco grata para los ministros.

Hé aquí los retratos á vuelo de pluma que 
hace La Igualdad de los personajes elegidos para 
ir á traernos el rey de Prim;

«Como grandes estadistas y ministros de tomo y 
lomo es c«mo figuran en la comisión régia el Sr. San­
ta Cruz, gran ganadero teruelano, compadre y  con­
temporáneo de Cabrera, secretario ó fiel de fechos de 
aldea en su mocedad, ministro por carambola de Es­
partero, á quien agradeció el haberle sacado do su 
modesta oscuridad resellándose con los unionistas, vi­
viendo y  medrando con los moderados, y  convirtién­
dose en administrador universal de todas las empre­
sas donde no habla nada que perder.

Madoz, compañero del hombre do la Salve y  de 
Prim y Prats en la runflada de 1843, ministro de Ha­
cienda accidental en 1855, protector catalan y  arago­
nés Ubre-cambista, ensayador de rifas y  loterías ur- 
6anaí, jefe inverosímil y refractario de la fracción es- 
par terista, uno de los 38 que juraron solemnemente 
que «Espartero rey, era España con honra,» y direc • 
tor celebérrimo de La Peninsular.

Uiloa, escritor famsso, que traducía muy bien el 
francés en Ib redacción de Ei Clamor Público y  que 
por haberse cosido á los faldones de la casaca de 
0 ‘Donaell, como tantos otros rese'lados, llegó á ser 
cuasi-embajador y hasta ministro de Marina.

Silvela, alfonsista platónico, abogado de monjas, 
unionista disidente, ministro de ocasión, liberal for­
tuito, rico por carambola, y  anfitrión de casa y  pesca 
de los generales liberladores. ^

Martin Herrera, abogado incógnito, disidente 
quand-meme, ministro de un dia, por delegación de su 
jefe y protector Ríos Rosas, á quien ha reemplazado 
por Prim y Pr^ts,

Ay ala, escritor-retacista del neo Padre Cobos; poe • 
ta zarzuelesco, comparsa unionista durante el gobier­

La popularidad de la candidatura italiana va 
crescendo... crescendo... crescendo.

Ocurriósele anteanoche en el teatro de los Bu­
fos á uno de los actores que toman parte en la 
representación de la Bella Elena contestar á uno 
de sus compañeros:—«¿A mí qué me pregunta 
usted? Yo no sé italiano todavía» y... ¡aquí fué 
Troya! La concurrencia, que era bastante nume­
rosa, rompió en un aplauso unánime, contra el 
cual nadie se atrevió á protestar, ni desde las lu­
netas, ni desde los palcos, lugares generalmente 
ocupados por personas que, si no condenan, no 
aprueban al menos el aouso de que los actores 
adicionen sus papeles con ocurrencias propias, 
mas ó menos aceptables. .

Otro de ios actores que se hallaban eu escena, 
seducido por el ejemplo de su compañero, ó aleu-  ̂
tado por los aplausos del público, que pedia con 
insistencia ¡otral ¡otra! adelantándose hácia el 
proscénío y arrastrando detrás de sí al iofortúna- 
do Menelao, dijo:

—Si no te quiere á ti, por calzonazos, iré y  diré 
que tiren veintiún cañonazos.

Y aquí el entusiasmo del público llegó á su 
colmo, convirtiéndose ipso [acto la pacífica calma 
de una representación teatral en uua tumultuosa 
mánifestacíou contfa la candidatura aostiha.

Hay todavía en el carácter español algo que 
no se estirpa con fusiles, cañones, ametrallado­
ras..» ni huíanos: el sentimiento de indepen­
dencia.

Nosotros no aplaudimos, pero admiramos an­
teanoche la espontaneidad y la fuerza de ese sen­
timiento.

Háblase con insistencia de la cuestión de cri­
sis ministerial. Algunos periódicos creen que esta 
debió quedar resuelta eu el consejo de miaistros 
que se celebró ayer tardé, al p iso que otros creéü 
que solo debió quedar iniciada.

No falta quiea juzgue estemporáoea é inopor­
tuna áu estos momentos toda crisis, hallando muy 
natural que se deje este asunto para cuando ven­
ga el monarca electo.

Conío quiera que sea, la crisis hace macho 
tiempo que está iniciada, y como heniós anuncia­
do con répeticlon, antas de inaugurarse la pre­
sente legislatura debía coincidir su resolución, 
con pocos dias de diferencia, con la apertura do 
las sesiones: quizás la elección de monarca la ha 
retardado por unos dias.

Sea ó no lógica la crisis, el caso es que exis­
te, y circulan varios nombres para reemplazar á 
los Sres. Figuerola, Rivero y Echegaray, que se 
designan como víctimas propiciatorias de la nue­
va combinación.

Según se nos ha asegurado, el Sr. ¿ivefo te­
nia ya estendidá la dimisión para presentarla in­
mediatamente; pero parece que graveé aconteci­
mientos ocurridos en Granada le han retraído por 
el momento de su resolución, sin que por eso re* 
núnele á su propósito.

Entre las personas que .se citan para recom­
poner el miuisterio, figuran los Sres. Martós y  
Madrazo, y aun se indica al Sr. Olózaga para Es­
tado. También se habla de los Sres. Silvela, 
Navarro Rodrigo y Ulloa, y hasta del Sr. Ayala, 
es decir, todos individuos que han votado la can­
didatura Aosta; pero no parece muy probable la 
entrada de los unionistas, porque el general 
Prim quiere, al parecer, modificar el mitiistérlo 
en sentido esencialmente radical.

Siete son Jos nombres que andan en danza pa­
ra sustituir á tres ministros que son los que se 
supone habrán de salir, esto es. los Sres. Rivero, 
Figuerola y Echegaray, de modo que no habrá 
plaza para todos y alguno tendrá que esperar 
otro turno.

También se da como seguro el nombramiento 
del Sr. Alvareda para gobernador de Madrid en 
sustitución del Sr. Ruiz Gómez, cuya dimisiou ba 
sido, según parece, admitida.

Estas son Jas noticias que circulaban ayer á 
última hora y  que ponemos en conocimiento de 
nuestros lectores, como lo haremos de las que las 
modifiquen ó varíen hasta que la crisis se haya 
resuelto.

Parece, según un colega, que el Sr. Martos 
reemplazará interinamente al Sr. Ruiz Gómez, á 
quien ha sido admitida la dimisión que p esentó 
de su cargo de gobernador de Madrid.

Nosotros creemos que esta ó cualquiera otra 
combinación no llegará á realizarse hasta que de­
finitivamente se resuelva la crisis ministerial, cri­
sis en que vuelve á hablarse del Sr. Martos para 
su antiguo departamento de Estado. Además, co­
mo Ja salida del Sr. Rivero es una cosa completa­
mente decidida no se querrá privar á su sucesor, 
que lo será el Sr. Sagasta, de elegir la persona 
que sea de su entera confianza para cargo tan im­
portante, si es que la revolución ha dejadó algo 
que ya tenga importancia en #ste país.

Es opinión general, aunque no sabemos si 
esta opinión es la de los diputados constituyen 
tes, que el Congreso actual se disolverá cuando 
llegue el dia... que podrá ser muy remoto... que 
el duque do Aosta jure la Constitución, y que no 
se convertirá en Cámara ordinaria, entre otras 
razones, porque muchos de los actuales diputa­
dos, es natural que sean elegidos senadores el dia 
en que se hagan las elecciones.

Los republicanos, en su reunión de ayer tarde 
no han tomado acuerdos concretos y se atendrán 
á lo que las circunstancias les aconsejen.

En las sesiones que celebren las Córtes para 
fijar Ja dotacion-del monarca y acordar el cere­
monial de recepción, los republicanos se proponen 
hacer esfuerzos extraordinarios en favor de sus 
doctrinas.

Ayer tarde en el tren-correo, parece que ha 
salido para Florencia el barón de Benifayó, ayu­
dante del regente, con pliegos para el rey Victor 
Manuel y su hijo el duque de Aosta.

Si al participar el regente al principe Ama­
deo el resultado de su elección y las simpatías 
conque ha sido acogido, es fiel espositor del sen­
timiento público, tenemos ei convencimiento de 
que el duque de Aosta no vendrá á España ni si-* 
quiera como simple turista.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESDANA*— Sábado 19 de Noviembre de 1870.

En el consejo celebrado ayer tarde nada se ha 
resuelto de crisis; loslrastornos ocurridos en al­
gunas poblaciones, han sido la causa, como ya 
decimos en otro lugar, del aplazamiento de la cri­
sis y también el no haberse recibido contestación 
alguna definitiva sobre la aceptación de Aosta 
ha sido otra causa que ha contribuido y justi 
fica aquel aplazara! rato.

Indícase al general Izquierdo para suceder en 
el mando de la isla de Cuba al general Caba­
llero de Rodas, á quien parece se ha facultado 
ya para que regrese á la Península en cuanto lo 
tenga por conveniente, resignando el mando en 
el segundo cabo.

¡Pues ya lo entendemos I

en virtud de lo que dispone el párrafo tercero del 
art. 27 de la Constitución, sera inconstitucional 
el nombramiento de un extranjero para jefe del 
Estado, y  en su consecuencia, se anule la elec­
ción iltl duqu ' de Aosta. pues no es español, ni 
está naturalizado en España.

Palacio de las Cortes 16 de Noviembre de 1870. 
—Estanislao Figueras —H. Robert.—Víctor Pru- 
neda.—Fernando Garrido.—J. Manuel Cabello.— 
Luis Blanc.»

Por fin se ha decidido el general Prim á dar 
autorización al Sr. Caballero de Rodas para que 
regrese á la Península.

¿Si llegará á ser el conde de Reus primer 
ministro del duque de Aosta? Como este tarde 
algún tiempo en venir á España, se nos figura 
que no.

Abramos El Norte de Castilla y leamos;
«Gobierno de la provincia de Valladolid, etc., etc.— 

Madrid.—En este momento, que es la una de la tarde 
(miércoles 16), ofrece el cuadro de una tranquilidad 
iwomparabU, etc., etc. Lo que me apresuro á poner en 
conocimiento de este leal vecindario, á quien, por mi 
parte, aseguro que castigaré con ifAxo fuerte t sin gé-  
.NERo ALGUNO DE c*NTEUPLACiON á los quc, dejándoss lle­
var de su mal instinto y propensión á desobeder las 
leyes, intenten protestar de cualquier modo ilegal de 
las decisiones soberanas de la Asamblea Constituyen­
te, etc., etc.--El gobernador, Eduardo de la Lema 
(ex redactor y  co-propietario de El Imparcial),»

Según nuestro colega El Tiempo, se van á 
crear tres principados titulados Victoria, Alcolea 
y Libertad, para los Sres. Espartero, Serrano y 
Prim. Escusado es decir que esto es en el supues­
to de que el duque de Aosta llegue á ser rey de 
España, lo cual, dicho sea de paso, nos parece 
mas difícil que tocar con la mano al cielo.

Además de estos principados, se donará, se­
gún nuestras noticias, una finca á cadá uuo de 
los agraciados que valga próximamente veinte 
millones de reales.

Al Sr. Topete dicese también que se le dará 
un ducado (no en moneda), cuyo título será el de 
la Lealtad, además se le donará una propiedad 
cuyo valor sea el de diez millones de reales.

Al Sr'. Izquierdo no se le dará ni título ni fin­
ca, puesto que se le va á dar el nombramiento de 
capitán general de Cuba.

Al Sr. Rui;< Zorrilla también parece que le ha­
cen duque del Albor de la monarquía.

Ya recordarán nuestros lectores que el albor 
de la monarquía lo inauguró el Sr. Zorrilla rom­
piendo tres campanillas sobre la mesa presiden­
cial del Congreso, al querer poner órden éntrelos 
constituyentes el día de la célebre votación del 
duque de Aosta. Tal era la simpatía con que fué 
acogida esta candidatura.

Para completar estas noticias debemos agre­
gar que se dice que el Sr. Topete no aceptará 
ninguna de las gracias que se le tratan de con - 
ferir.

Para este caso se dice que el Sr. Madoz obten- 
drálas gracias que deben dispensarse al Sr. To­
pete, y si las renunciara que no es probable, ni 
siquiera presumible, se concederán al Sr. Olózaga 
(D. Salustiano).

La Esperanza recuerda que entre los diputados 
que en Enero de 1866 llevaron á doña Isabel de 
Borbon un mensaje ó protesta contra la insurrec­
ción de Enero de aquel año, se encontraba el se­
ñor Gasset y Artime, director de El Imparcial.

También recuerda otro periódico que este se­
ñor diputado fué uno de los que votaron la ley de 
autorizaciones y el proyecto de suspensión de ga­
rantías constitucionales, leyes y disposiciones que 
iban dirigidas contra el partido progresista y 
democrático, mientras que el Sr. R íos Rosas, á 

•quien hoy califica de reaccionario El Imparcial, 
no creyó conveniente autorizar con su voto esos 
proyectos de ley.

El Combate declara traidores á los diputados 
que han dado su voto á la candidatura del duque 
de Aosta, y los emplaza para ante el tribunal del 
pueblo, por el que .-eran juzgados en su dia, in­
sertando á continuación sus nombres, que ayer 
pudo comprar por dos cuartos todo el mundo.

Otra declaración de E< Combate El órgano in­
transigente del republicanismo formula la si­
guiente con una franqueza verdadera raente pri­
mitiva:

«SI dentro de la esfera trazada por la reforma dol 
Código penal, contraria á ia Constitución, no pode­
mos emitir por escrito ó de palabra nuestro pensa­
miento, saldremos de ella para refugiarnos en los 
apartados rincones de la conspiración hasta conse­
guir uno de estos dos resultados: «ó nuestra muerte 
6 la muerte de todos los déspotas y tiranos del pue­
blo.»

Si algún tirano pretende arrebatarnos lo que es 
nuestro, ese tirano, sea quien quiera y venga de don­
de viniere, recibirá en justo castigo todo el grande 
peso de la indignación popular.»

Escusado es decir que no aprobamos este vio­
lento lenguaje.

Hé aqui los festejos con que parece ha sido 
celebrada en varios puntos de España, la elec­
ción del duque de Aosta para ol trono de San 
Fernando:

—Se dice que en Salamanca se ha alterado el ór­
den en sentido contrario al duque de Aosta.

—Continúan circulando graves rumores sobre el 
estado de las provincias andaluza», hasta el punto de 
haber aparecí lo algunas partidas, que al grito de 
¡Viva Españal hablan tenido varios encuentros con la 
guardia civil.

—Ayer se trató de alterar el arden en Santiago. 
Un grupo de jovenes que se au-mentó considerable­
mente al poco rato, recorió las calles de la ciudad 
dando gritos subversivos y  arrancando la bandera 
que flotaba sobre el edificio de la universidad, trata­
ron de hacer lo mismo coa la del ayuntamiento.

—En (¿ranada hemos oido que también se turbó el 
órden público en el dia de ayer.

El miércoles se presentó en la mesa del Con­
greso la siguiente proposición, y el señor presi­
dente se negó á dar cuenta de ella:

«Pedimos á las Córtes se sirvan declarar que.

Tímida, aunque evidente espresion del dis­
gusto que entre los radicales ha causado el nom­
bramiento de la comisión régia que ha de ir á 
Florencia á traer al duque de Aosta, es el siguien­
te suelto que publica El Universal:

«Entre los 21 individuos designados para formar la 
comisión quo ha de notificar al príncipe Amadeo su 
nombramiento, se encuentran diez y seis unionistas, 
cinco progresistas y  tres demócratas. De los once su­
plentes, ocho pertenecen al partido progresista y tres 
ai unionista.»

Creíamos que no había mas que catorce unio­
nistas en la comisión; pero cuando El Universal 
dice que hay diez y seis, estudiado se lo tendrá.

Nosotros no hemos abogado por el triunfo de 
la estítica sobre la política. Ha sido Lá Epoca quien 
hizo esta recomendación.

Dice El País que el representante de una de 
las primera.s potencias, en una animada conver­
sación que tuvo con otro diplomático, no ocultó 
su particular disgusto y estrañeza por los alardes 
de fuerza que se hadan en ocasión tan solemne 
como la de elección de monarca, y por la glacial 
indiferencia con que la Cámara habia recibido el 
nombre del nuevo rey.

El País no quiere decir las palabras que se 
atribuyen al citado diplomático; pero La Repúbli­
ca Ibérica las da á conocer.

«No es posible, parece que dijo el diplomáti- 
»co, que un príncipe estranjero que se respete 
»acepte una corona que se le ofrece bajo estos au- 
»gurios.»

Ayer solo se recibió en Madrid el siguiente 
telégrama del estranjero referente á la guerra 
franco-prusiana, que nos comunicó la Agencia 
Fabra:

«Tours 18 á las 3 y  40 de la tarde.—Oficial.—Cha- 
teaudun 17.—Los prusianos, con artillería han ataca­
do á Laudelles, pero han sido rechazados y  hemos 
guardado nuestras posiciones.

San Juan de Lomes ha sido evacuado.
Los prusianos ocupan las altaras de Chevisy cer­

ca de Drena.
Un combate encarnizado ha tenido lugar cerca de 

Bocroy, durando tres horas.
400 guardias móviles y francos tlradori S, han la ­

chado contra 2.500 prusianos cuyas pérdidas hau sido 
considerables.

Al fin se recibieron ayer noticias de Florencia. 
El despacho del Sr. Monteinar, contestación al 
que se dirigió en la noche del miércoles, puede 
resumirse en estos términos:

«Florencia 17.—A las dos y  media de la madruga­
da de hoy he recibido el despacho del 16, en que me 
comunica el resultado de la votación de las Córtes. A 
pesar de la hora, lo he tra mitido inmediatamente al 
presidente del Consejo, para que lo haga al rey, se­
gún S. M. tenia prevenido.

A las siete de la mañana he ido con el Sr, Lanza 
á recibir al principe Amadeo, que llegaba de Nápoles. 
Le he comunicado la noticia, y  en su rostro se ha re­
tratado la mas viva emoción.

Al llegar á palacio, el príncipe ha comunicado por 
telégrafo la fausta noticia á su augusta esposa y  esta 
le ha contestado: «Deseo felicidad á España con su 
nuevo ray.»

A las cuatro de esta tarde estoy citado á la solem­
ne conferencia que deben celebrar el rey, el príncipe 
Amadeo y  el presidente del Consejo 

Del resultado daré inmediatamente cuenta á V. E.»
Esmuyesíraño que habiendo celebrado el se­

ñor Montemar á las cuatro de anteayer una con­
ferencia con los personajes que indica el telégra­
ma no haya llegado otro en que se anuncie la 
aceptación del duque de Aosta.

Esto prueba que no son completamente satis­
factorias las noticias que sobre el particular po­
día comunicar nuestro representante en Italia, 
porque délo contrario, el gobierno ya se hubiera 
apresurado á publicarlas. Esta suposición nues­
tra adquiere mayor grado de verosimilitud al 
considerar que el telégrama que recibimos anoche 
á última hora de la Agencia Fabra, y que inserta­
mos á continacion, confirma con su silencio lo 
que dejamos espresado mas arriba, es decir, que 
hasta ahora no se ha obtenido contestación algu­
na satisfactoria del duque de Aosta,

Hé aquí el despacho:
Florencia 17 do Noviembre.—El duque de Aosta 

ha llegado esta mañana de Nápoles.
El presidente del Consejo y  el ministro de España 

han ido á la estación á felicitarle con motivo de la 
votación de h s  Córtes.

El rey y el duque de Aosta han recibido en au­
diencia particular al Sr. Montemar, que le ha dado 
cuenta de la votación de las Córtes á favor del duque 
de Acata; ha recibido también al coronel García Ca­
brera, secretario del mariscal Prim, que ha presen­
tado a! rey y  al duque de Aosta dos cartas del maris­
cal Prim.

REVISTA OE LA PRENSA.

Son dignos de ser conocidos los consejos que 
Vítor Manuel debe dar al rey de Prim antes de 
que este se ausente de Italia para venir á España 
á hacer su papel de rey entre las huestes de 
Prim.

ElOrieníí de Sevillorlos publica, y de su artículo 
tomamos los siguientes párrafos:

«Hijo mió, el Espíritu Santo dice Oloria fUiarnm 
párenles corara. Siendo los padres la gloria de sus hi­
jos, yo debo ser el esp'>jo en que te mires.

El voto de los españoles, representados en las Cór- 
tes Constituyentes, tan unánime y espontáneo como 
el de les napolitanos, tosoanos y romanos respecto i 
mí, te elevará al trono de Recaredo, de San Fernando 
y de Isabel la Católica. La autoridad de padre me Im - 
pone el deber de darte algunos consejos para que 
desempeñes con honra y provecho de la revolución 
la gran misión de editor responsable del general 
Prim, quien, gracias al diablo, mas se parece á«L i- 
borio Romano.) que al cardenal Clsneros.

Con los reyes limítrofes tus relaciones d ben ser 
tan leales y sinceras, como las qae yo tuve con Fran­
cisco II, con el gran duque de Toscana y con Pío IX.

I No hagas caso de las escomuniones del Papa, sino 
I cuando esté.s en el .rtículo de la muerte. Solo un rey 
I como Perico III de Aragón, apellidado el Grande por 
I ser reaccionario y padre de S nta Isabel reina do Por- 
• tugal, puede decir que las censuras del i?opa aa/iqac 

sean injustas son temibles.
No olvides esta máxima revolucionaria: Un rey libe­

ral ni oye misa ni va á confesar. Luis Felipe, nuestro
modelo, la tenia esculpida en la portada de la capilla 
de las Tullerías, y  le fué perfectamente practicán­
dola.

Si la masonería acuerda algún dia la uaiou Ibéri­
ca, como decidió la unidad italiana, ella imitará la 
noble conducta de la duquesa de Üoutpeusier. Ya la 
daré instrucciones.

Creo que debes alistarte en todas las logias masó­
nicas, porque estando los diversos ritos en fraternal 
discordia, si la una te falta, la otra te sobra.

No tengas en la pila bautismal á ningún hijo de li­
berales, aunque alegue que desciende de Guzman al 
Bueno; porq'oe el parentasco revolucionario no pro­
duce obligación alguna de gratitud: testigo la reina 
Isabel.

No te fies de los que juran por la cruz de su limpia 
espada.

En España felizmente ya no se hacen partidas'jt- 
tanas sino serranas: á estas debes el cetro y  ellas te lo 
quitarán.

Ya que hablo de partidas, te aconsejo que la lla­
mada de la Porra constituya tu guardia de Corps.

Te recomiendo La Iberia como modelo de buen 
gusto literario: al Imparcial, con un libro de testo en 
diplomacia, y  al Universal como éspositor del Evan­
gelio.

En la guerra que te hagan las oposiciones, te has 
de conducir del modo siguiente; á los diputados los 
ametrallas con destinos, á los periódicos con indem­
nizaciones, á los pobres cerrando los hospitales, á los 
proletarios suspendiendo las obras públicas, á los co­
merciantes concediéndoles la libertad absoluta de co ­
mercio, pero solo con loglaterra. Esta nación, nues­
tra protectora y  fiel aliada, merece la guardes consl ■ 
deraciones. Ya me ha ofrecido un asilo para ti en Gl- 
braltar.

Nada te digo con respecto á la nobleza y el clero. 
Esta clase muy prouto se morirá de hambre; aquella 
quemó sus pergaminos en las hogueras de la revo­
lución.

Si el pueblo te pide garantías, no le niegues el de • 
recho de pataleo No te opongas á que Jos voluntarlos 
de la libertad jueguen á los soldados.

Napoleón ha reinado tantos años como número de 
millones do libros perniciosos se han distribuido en 
Francia durante el imperio. A tqs espeosas debjs ha­
cer una edición de las obras de Ayguals de Izeo y 
de Roque Bárcia. Ya lo sabes, año de reinado por mi 
llon de estos Mbros.

Te recomiendo para ayudante de campo á Coronel 
y  Ortiz; en los pronunciamientos llévalos siempre por 
delante, porque es una muralla acorazada de carue y  
hueso.

Suprime el juramento páralos liberales, porque 
de nada te sirve, pero adóptalo para los carlistas, 
porque estos no faltan á su palabra de honor. Feliz 
de tí; si hallaras un medio de comprometerlos, pero 
temo que te acepten como sus padres aceptaron á 
Pepe Botellas.

Deben formar tu consejo privado el caballeroso 
Serrano, el leal Prim, el fiel Topete, el incorruptible 
Izquierdo, el consecuente Rivero, el diplomático Sa- 
gasta, el sabio Echagaray, el canonista Montero Ríos 
y  el jurista Ruiz Zorrilla.

Para organizar tus diversiones privadas no te ol­
vides de los Conchas, diestros en dar codillos, de Aya - 
la y  Herrera prácticos en el asalto.

No te recomiendo que cambies de ideas pero sí de 
nombre.

A Dios, hijo mió, recibe la bendición masónica 
que te da tu padre.—Víctor Manuel.»

Íque la naturaleza, por juna de esas incomprensibles 
aberraciones de sus arcanos, se mostraba risueña do 
rar:do la tierra cou un sol vivísimo.

Después de dos años de penalidades, de turbulen- 
ci.es, do fraudes y continuos desasosiegos llega ei sus­
pirado dia de constituir la nación... y ... el pueblo de 
Madrid presenta un aspecto terrible, descon»#Iador; 
el pueblo de Madrid, á quien han acusado de monár­
quico, ha protestado contra la monarquía elocuente - 
mente.

La mayoría del comercio ha cerrado su puerta; 
los trabajadores han abandonado sus talleres; la cal 
ma de la Intr.- nquilidad, el silencio de la muerte ha 
pesado como losa fría sobre todo y sobre todos.

Se va á cqnstltuir el país; vamos á salir de la inte­
rinidad; va á cumplirse la voluntad soberanadel pue 
blo por medio de sus legítimos representantes, y , sin 
embargo, el pueblo esta intranquilo, manifiesta pal­
mariamente su descontento; ruge sordamente como 
el aprisionado león y se aglomera instintivamente á 
las puertas del Congreso, úolco lugar que se halla 
concurrido en este dia

I López. Gaspar y Roig. Duran, Bailly-Bailliere, Escri­
bano, Hijos de Sánchez, San Martin, Cuesta y  Villa- 

■ verde.
Precio; en Madrid, 4 reales; en provincias, 4 y  me­

dio Por docenas, á 48 reales, tanto en Madrid como 
provincias. En Ultramar y  estranjero, 6 reales vellón 
Cada ejemplar.

Los pedidos se dirigirán al editor del Calendario 
D. Antonio Perez Dubrull, calle del Barco, núm. 9 
primero, cuarto tercero, acompañando su importe, 
sin cayo requisito no se servirá ningnno.

Regalo. A toio el que tome doce ó mas ejempla­
res, haciendo el pedido directament-? al editor, se le 
regalaran las fotografías en tarjeta de Nuestro Santí- 
simo Padre el Papa Pió IX, del Emmo. Sr. Cardenal 
Cuesta, del Exorno Sr. Obispo de Jaén y del excelen­
tísimo Sr. Obispo de Osma.

Los guardias municipales números 267, 171 y 411 
detuvieron anteayer á dos Individuos, por haber he- 

““  “ “ “ “  I disparos de rewolver sobre
.............................. ' l o s  guardias y  amenazarlos el otro con un cuchillo.

Como muestra de la tersitura de E/ Combate, 
copiamos á continuación los siguientes párrafos;

«Queréis traer un rey sin idólatras, un fantasma', 
que la civilización, la dignidad y  la independencia 
de la patria rechazan?

Na se oculta al pueblo, y  si vuestras maquinacio­
nes son inicuas, no se realizarán porque aúu tiene 
alientos, bravura, abnegación del pueblo, y  arrojará 
de la patria á sus hijos desnaturalizados.

Eapafloles, no lo olvidéis; quieren traernos un rey, 
un enemigo irreconciliable del hombre y  d? la socie­
dad; no para reinar, que es ya imposible, 'sino para 
usurpar derechos y  traer la perturbación, la desmo­
ralización y  la deshonra.

Españoles que lleváis en vnestra sangre de espa­
ñoles el amor á la Independencia, mirad que van á 
robaros esta segunda vida vuestra, que es la vida de 
la patria. ¡Qué vergüenza!

Republicanos, ha llegado el momento solemne de 
la prueba. Teneis una prom sa, un juramento hecho 
en el fondo de vuestras couciencias; no lo olvidéis, 
República ó muerte.

Ese hacedor de revoluciones que las generaciones 
futuras recordarán con horror, como la mancha lúgu - 
bre qne emborrona las páginas de la gloriosa epopeya 
de la revolución española; ;ese personaje, funesto á la 
redención de nuestra querida España, quiere, solda­
dos, que hundáis uua y  otra vez en el corazón de la 
patria vuestras afiladas bayonetas; también vosotros 
sois hijos de la patria, y  mañana sereis sus víctimas. 
No asesinéis á vuestros hermanos, á vuestros .padres, 
que mueren eu defensa ¿de vuestros derechos bolla - 
dos. Juntos somos pavulnerables. Maldito sea el que 
mata á su padre, á sus hermanos que luchan por su 
propia causa, por la causa de la patria, por la causa 
de los pueblos.»

«La historia cómico-burlesco-progresista, regis­
tra una de sus mas brillantes páginas en el dia de 
anteayer.

La monarquía agoniza; en sus últimos momentos, 
revuélvese fatigosa en el lecho hediondo de sus crí­
menes... y  el tiempo y la historia cavan su fosa en 
los abismos de la tradición.

Un partido sin conciencia, una cuadrilla de malhe­
chores políticos, uua bandería de crucificaiorei del de­
recho moderno, el partido progresista, en una pala 
bra, y  algunos merodeadores del presupuesto, hom­
bres sin el menor sentimiento generoso, sin el mas 
leve resto de vergüenza política, esos hombres, en 
fin, que jamás han consultado su conciencia—si es 
que la tienen—acaban de presentar á nuestra vista 
uno de esos espectáculos que, en fuerza de su ridicu­
lez. se hacen gráficamente sorprendentes.

Anteayer fué uno de esos dias en que los hombres 
pensadores leen en los pueblos los d stiuos de la hu­
manidad; en que se advierte el trecho recorrido en la 
senda del progfeso, se, comparan las épocas, se estu­
dia en el presente y se adivina lo porvenir.

La fisonomía de Madrid en el dia de anteayer nos 
ha demostrado una vez mas qne la fuerza de las ideas 
es tan impetuosa como un torrente embravecido; que 
el mundo marcha á su redención y  que está próximo 
el dia de la justicia.

Sombrías y solitarias apareciiu las calles de la 
metrópoli española el 16 de Noviembre, á pesar de

¿Por qué está intranquilo el pueblo, al terminar el 
período constituyente? ¿Por qué esos bandos del go­
bierno aconsejando la calma á los unos y  amenazando 
á los otros?

Porqne en este dia se perpetra el mas espantoso de 
de los crímenes; porque se barrena el derecho público 
porque se atenta á la soberanía de la nación; porque 
el gobierno no tiene miedo. ¡Si miedo! Se espanta de 
su propia obra y tiembla al consumar el sacrificio de 
un pueblo cuyas mejillas enrojece ol carmín de la ver­
güenza.

¡Ah! El Supremo tribunal de la opinión pública 
va á dictar su fallo severo y terrible contra esa ban­
dada de negros cuervos que, creyéndonos muertos, 
se aprestan á devorarnos; contra esa pandilla de trai­
dores que escamotean la honra española; contra loe 
que al nombrar un rey se hacen reos de lesa huma­
nidad,

Ese lujo escesivo de fuerza; ese, al perecer, temible 
aparato militar; osa caballería que amenaza aplastar 
con sus ferrados cascos las grandes masas de indefen­
sos cia iadanos que ocupan lasavenidas del Congreso; 
todo ese cúmulo de ,príj»aratíuí)í terroríficos, nada sig­
nifica, nade importa, nada vale ante la fnerza de las 
ideas, aute la decisión de un pueblo que tiene con­
ciencia de su derecho.

Ha sonado la salva que índica la votación victoriosa 
del monarca, y... un silencio sepulcral, el sileucio da 
las tumbas, ha seguido ai estruendo de los cañones

De un articulo titulado Medítelo el duque de 
Aosta que publica El Pensamiento Español, toma­
mos los siguientes párrafos, que realmente me­
rece llamar la atención del rey de Prim :

«Ya lo hemos visto; de toda aquella imponente fa­
lange de montpensieriatas, individuos de la unión l i ­
beral 6 de otras fracciones, solo veintisiete han sido 
consecuentes, solo veintisiete han tenido valor para re­
sistirse al capricho de D. Juan Prim. Los demás han 
sucumbido, olvidándose muchos de ellos de sus com­
promisos anteriores, de los discursos que habían pro­
nunciado en favor de Montpensier, y  hasta de la opo­
sición que habiau hecho á Prim por no ser montpen- 
sierista.

Montpensier ha recibido el pago que merecía, pero 
los montpensieristas tránsfugas, han dado una prue­
ba de inconsecuencia política que no es para olvida­
da, una prueba que debe servir de lección elocuentí­
sima al duque de Aosta.

Pero no es la ingratitud para con Montpensier lo 
único que resulta en la elección de monarca verifica­
da anteayer. Si habia compromiso con el cuñado de 
doña Isabel, había uuo ¡solemne contraído voluntaria­
mente por treinta y  ocho diputados en favor del ge­
neral Espartero. Hay treinta y  ocho diputados que 
libórrimamente juraron á la faz de la nación, que Es­
partero rey era España con honra, y  de ellos treinta 
han prescindido á última hora de su juramento, para 
votar al rey de Prim. Se dirá que Espartero habia de­
clarado que no aceptarla la corona: pero ahi están los 
dos periódicos esparteristas que se publican en Ma­
drid, para decir que esa declaración no tiene el valor 
que se la supone; ahí están les ocho diputados que 
después de la declaración, y  conociéndola perfecta­
mente, hau creído que la consecuencia política les 
obligaba á votar; aunque sin ninguna esperanza de 
éxito, al veterano de Logroño. Entre Espartero; an­
ciano y retirado de la política, y  D. Juan Prim, dueño 
hoy de los destinos de España, Espartero ha quedado 
sacrificado.

En suma, á pesar de laS repetidas manifestaciones 
del general Prim de que quería ir siempre á la cola de 
la mayoría en la cuestión de monarca, lo que ha pre­
valecido es su voluntad; á ¡él y  solo á él tiene que 
agradecer la corona, si llega á ponérsela, el duque de 
Aosta, á él que ha sabido valerse do su posición, y 
sacar partido de la debilidad de carácter qne distin­
gue muy espeelalineute á loa hombres de este siglo, 
de la falta de fé y de la sobra de egoísmo.

Aproveche la lección el duque de Aosta. Si tan fá­
cil ha sido para muchos de los diputados constitu­
yentes tranquilizar su conciencia, como ellos decían; 
si han encontrado en el patriotismo motivos para ol­
vidar sus protestas, sus compromisos y sus juramen­
tos, mañana nuevas consideraciones de patriotismo 
por supuesto, pueden hacerles cambiar de opinión.

Y entonces ¿en dónde buscará apoyo el futuro rey? 
¿Apelará al pueblo que contempla con indignación el 
juego de la poütica? El pueblo contestaría al que 
quiere titularse rey de España: «Niguna parte he te ­
nido en tu venida; consentiste en que tu corona se 
amasase entre defecciones, perjurios, ambiciones y  
miserias y es justo que sufras las cousecuonclas.»

Medítelo bien el duque de Ao ta, estudie la lista 
de los que le hau dado su voto, busque antecedeutes. 
investigue las causas de ciertos procederes, y  decida 
después desapasionadamente lo que á su propio inte - 
rés conviene y al decoro de su régia estirpe.»

SECCION DE NOTICIAS.

CALENDARIO PIADOSO PARA 1871.
( año OCT.AVO RR su PUBLICACION.)

Revisado en la parte litúrgica por el doctor D. Miguel 
Martines y Sana.

Contiene trabajos sumamente interesantes y  de 
oportunidad, redactados por los mas conocidos escri­
tores catól'cos, entre los cuales figuran este año los 
señores obispes de Jaén, D. Juan González. D. Miguel 
Martínez y Sauz, D. León Carbonero y Sol, D. Vicen­
te lie la Fuente, D. Domingo Heviay D. Justo Barba- 
gero.

Se acaba de poner á la venta este interesante y 
acreditado Calendario, que se publica con licencia de 
la autoridad eclesiástica. Se han introducido en él 
notables mejoras, entre las cnales figura una linda 
cubierta alegórica tirada á dos tintas, hecha espro- 
feso Los pronósticos son del acreditado astrónomo se­
ñor Yagúe.

Se vende en la imprenta de La Esperanza, Perez, 6, 
y  en las librerías de Holameadi, Aguado, Hernando,

En la tarde del mismo dia se promovió una riña 
entre dos mujeres en la plazuela de la Paja, resaltan­
do ana de ellas herida. Esta fué auxiliada en la casa 
de socorro del cuarto distrito; desde donde fué redu­
cida á prisión con su competidora.

También en la misma tarde se cometió el robo do 
un baúl coa 1.160 rs. y diferentes ropas, eu una co ­
chera de la calle dé San Miguel, núm. 24.

Por último, anteanoche fué encontrado en el bar­
ranco de Embajadores el cadáver de un niño recien 
nacido cubierto con piedras. El juzgado de guardia 
se constituyó en el sitio de la ocurrencia y dispuso la 
traslación de dicho cadáver al hospital general.

Anteanoche en el teatro de la Zarzuela y  en los 
momentos en que la señorita Toda cantaba el rondó 
final de la ópera «Campanone.» fué acometida por po­
cos instantes de un fuerte dolor al corazón; repuesta 
de él, lo concluyó tan admirablemente, que el público 
la saludó con estrepitosos aplausos que demostraron 
su entusiasmo por la artista y su felicitación por su 
alivio.

Esta noche tendrá lugar en el concurrido teatro 
de la calle da Jovellauos, la representación de las 
aplaudidas zarzuelas en dos actos «Galatea» y  «Zilda,» 
en cada una de las cuales tanto se distinguen las pri­
meras tiples señoritas Zamacois y  Bernal. Digna de 
elogio es la empresa, que por complacer á sus favore­
cedores les hace oir en una función á tan predilectas 
artistas.

La Gaceta de ayer publica dos decretos, admitien­
do eu el primero la dimisión presentada por D. Neme­
sio Fernandez Cuesta del cargo de director, eu comi­
sión de la Gaceta y  administración de la Imprenta Na­
cional, y en el segundo nombrando para dicho desti­
no á D. Joaquín Baeza y Nieto, diputado á Córtes.

Por decreto espedido por el ministerio de Fomento, 
que ayer publica la Gaceta, se aprueba el reglamento 
para la escuela especial de ingenieros de caminos, 
canales y  puertos que se inserta en el referido perió­
dico oficial.

Según hemos oido á varios altos funcionarlos de 
los ministerios cuyos jefes superiores cesan ó cam­
bian de ramo , presentarán tus respectivas dimi­
siones.

Esta tarde á las dos volverán á reunirse los dipu­
tados esparteristas que hau votado al duque de Aos­
ta, para seguir tratando da la carta que vau á dirigir 
al duque de la Victoria. El Sr. Madoz ha quedado en­
cargado de redactarla.

Con la comisión de las Córtes que ha de ir á Flo­
rencia, irán doce porteros y  los maceros. La comisión 
irá en tren especial hasta Cartagena, y  nna sección 
de cronistas redactará diariamente una reseña de los 
acontecimientos del viaje.

Si, como es casi seguro, los señores comisionados 
se marean, no dejará de ser entretenida la misión de 
los cronl-tas, y  si estos también pierden el estómago 
con el balance de los buques... adiós crónica... lo cual 
seria lástima.

Dicese que la comisión de las Córtes que debo pa­
sar á Florencia con objeto de notificar al duque de 
Aosta su elección para rey de España, no se detendré 
en dicho^punto nada mas que el tiempo necesario pa­
ra traerse el acta original de aceptación, pues el du­
que de Aosta parece que no \ endrá hasta fin de año, 
para cuya época las Córtes habrán votado ya la do­
tación del monarca y  el ceremonial de recepción.

A la dimisión del Sr. Rivero seguirán la del subse­
cretario, director de Comuuicaciones y de algún otro 
funcionario.

Parece que se ha encargado interinamente del de- 
canato de la facultad de medí oina del colegio de San 
Cárlos, el profesor del mismo Sr. Usera.

A la reunión convocada para ayer tarde por los di­
putados esparteristas que votaron á favor de Aosta, 
no fueron citados los que dieron su voto al pacifica­
dor de España, puesto que estos no tienen que firmar 
la alocución en que aquellosjustiñcaa su conducta.

Según dice la Correspondencia Universal, ayer ma­
ñana aparecieron en las esquinas del barrio de Cham­
berí unos carteles en que se lela. ¡Abajo el rey de 
Aosta!

La Patria de Vlch dice que se observa en el ga­
nado lanar de un punto de aquella comarca una en­
fermada 1 contagiosa y mortífera para dichas reaes.

Algunos de los atrevidos viajeros que han tenido 
valor para esplorar el Africa central, han opinado que 
el Sahara era un antigno fondo de mar alterada por 
un cataclismo. Fundándose en esas afirmaciones, bas­
tante vagas, M. de Lesseps ha enviado algunos inge - 
nieros á estudiar la configuración del terreno. De es­
tos estudios que están terminados, ha adquirido el 
convencimiento da que el Sahara está 27 metros bajo 
el nivel del mar Rojo, y  que este desnivel va aumen­
tándose á proporción qne se avanza en el interior.

Supónese, pues, que M. de Lesseps ha dicho que 
bastaría un canal de 120 kilómetros para poner el mar 
Rojo y  el Sahara en disposición de volver á este su 
primitivo estado y crear un sistema de relaciones 
muy cómodo con el Africa central, ese continente tan 
fértil y  tan rico en toda clase de productos tropi­
cal s.

Los estudios so llevan adelante: dentro dealguuoa 
meses se sabrá cuales seriau las consecuencia.s clima • 
téricas de una combinación tan atrevida; por qué me­
dios se podrá fijar, contener y  dirigir el flujo dol mar

Ayuntamiento de Madrid
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Roj.o; si la invasión do ana mole tan enorme como la 1 
de un Occéano producirla sacudimientos muy consl- | 
derablcs! y por ültimo, no seria imposible que d ntro 
de un año este proyecto comenzara ñ realizarse. Solo 
el porvenir podra decirnos lo que h ly de realizable 
en este tltánio proyecto.

, Ayer se presentaron al ministro de la Guerra los 
diputados á CSrtes por Guadalajara con objeto de su­
plicarle dó órden de que se destine á aquella capital 
uno de los regimientos da ingenieros.

El jueves parece íué puesto en libertad el republi­
cano D. José Pozo detenido al dia siguiente de la re­
unión de dicho partido en el Circo de Price.

La empresa de Capellanes ha resuelto no dar Jnin- 
gun baile en el presente año. En reemplazo Je esto se 
ha formado una sociedad de jóvenes de buen humor 
bajo ia denominación de el cCapricho,» cuyo objeto es 
dar bailes de serio por la tarde, y  de máscaras por la 
noche, en los salones que antes ocupaba dicha em­
presa. Los sócios pagarán 10 rs. por acción, compues­
ta de un billete da caballero y tres do señora, los cua­
les servirán únicamente para uu baile de máscara 
por la noche. En los bailes de séri), por la tarde, solo 
costará la acción 4 rs. Las acciones por cuatro bailes 
se han fijado en 3) rs. El prime; baile de máscara se 
verificará mañana domingo, de nueve á dos de la 
noche.

El disiinguido profesor de másica Sr. Eslava ha 
hecho dimisión, del cargo de vocal del jurado que ha 
de examinar las composiciones musicales presntadans 
presentadas al concurso convoca lo para adoptar una 
nueva maroha nacional; ¡habiéndole sino admitida, se 
ha nombrado para reemplazarle al profesor D. Bal­
tasar Saldoni.

El ayuntamiento no pudo celebrar ayer sesión por­
que solo concurrieron 19 señores concejales, á saber; 
Galdo, Olózoga, Tabernillas, Jaquete, García Marti - 
nez, Sánchez Tala vera, López de Silva, Gerdeiras, Se­
villa, Villabrille, Pozas, Borrell, Fernandez Albert, 
Bravo, Lahorga, Ortiz, Santiso, Marichalar y  presi­
dente Hidalgo Saavedra; como se necesibao 20, se 
convino en hacer nueva citación para el lunas á las 
ocho de la noche.

Ha salido de Santander para el Havr® el vapor 
Cádü que estaba detenido por efecto del mal tiempo.

Ayer llegaron á Alcalá de Henares los regimien­
tos de caballería de la Reina y  Talavera.

Desde el 12 al 14 del corriente han ocurrido en 
Palma de Mallorca 10 invasiones de fiebre amarilla y  
9 defunciones, quedando en tratamiento 27 enfermos 
epidémicos á la última fecha indicada.

En Barcelona ocurrieron ayer 13 casos de fiebre 
amarilla y 5 defunciones. Los muertos por enferme 
dades comunes fueron 22. Como se ve, la epidemia 
teca á su fin en la capital del antiguo Principado.

En Alicante ocurrieron 19 casos do fiebre; fueron 
dados de alta 15 y  f llecieron 7, quedando una exis 
tenciade 199 enfermos. Las defunciones por enferme­
dades comunes fueron 2.

En el hospital militar no hubo alteración algúna 
y  quedaban 13 enfermos.

SECCION DE PROVINCIAS.

Zaragoza 17 de Noviembre de 1870,
Mi querido amigo:
Grande y  profunda sensación ha causado en esta 

ciudad el manifiesto del gran partido moderado-con­
servador, cuya publicación se esperaba con impa­
ciencia.

Hora era que en este marg magn'tm de ideas revo­
lucionarias se oyera la severa y  magestuosa voz de la 
verdad de la justicia y  el derecho; y  la verdad, la 
justicia y el derecho se han hacho oir á la nación en­
tera por españoles dignos, de una manera oportuna, 
conveniente y sensata.

La propiedad y  la familia, la sacrosanta religión 
de nuestros padres, la libertad con órden, el principio 
de autoridad, la monarquía constitucional de Alfon­
so XII, legítimo rey de esta nación desventurada, son 
los dogmas fundamentales del partido conservador, y  
la bandera levantada producirá sus frutos, porque ar­
raigados sus principios en todos los españoles, volve­
rán por lüs fueros de la justicia, y  será la enseña do 
cuantos en su pecho lata altivo aliento castellano.

Por eso ha sido recibido con grande aplauso el in­
dicado manifiesto tan sóbrio de palabras como rico en 
conceptos, y  el partido moderado ha dado en éi una 
prueba de su virilidad, haciendo un acto de trascen­
dencia suma.

Una salva de 21 cañonazos nos anunció anoche la 
elección de rey.

Ni repique de campanas, ni iluminaciones en los 
edificios públicos, ni ninguna otra muestra oficial se 
hizo por tan fausia nueva, recibida con grande indife­
rencia por algunos, con grande oposición por mo­
chos, con sumo desagrado por los mas, que no se im­
planta, como los herejes, una monerquía en la patria 
dé los Jaimes y Fernandos.

Los reyes son por la tradición, son por la gloria, 
no por 18 yotos de mayoría en una nación de 18 mi­
llones dé españoles, que á ser consultados en un ple­
biscito, la oposición grandísima del Parlrmento serla 
robustecida con la de todo el país, que no quiere re­
yes estranjeros.

¡Desgraciado príncipe! ¡Qué aberración y  qué lo­
cura la de los funestos hombres de Setiembre! ¡Di­
chosa voluntad nocional!

Hoy ha habido en esta algunas preces con motivo 
de gritar contra el rey electo: parece que muchos es­
tudiantes, que ya ayer lo hicieron, hoy lo han repeti­
do, y les ha costado su libertad individual.

También se dice que los republicanos han dirigido 
un reto al Circulo progresista, diciéndole que si este 
partido no se une á ellos para combatir al rey italia­
no, se proponen desde lU'=go hacer cruda guerra á los 
liberales que lo componen. La popularidad del elegi­
do, no so ve aquí por parte alguna.

Es regular que conslguido el objeto de la elec­
ción de rey, cesaran las esposiciones de encargo, que 
se hablan mandado hacer á todos los alcaldes de la 
provincia; y por cierto que son graciosas, pues que 
vaciadas en el mismo molde se vé la espontaneidad de 
los felicitantes. ¡Qué juego de influencia moral! Ver­
daderamente es delicioso ver á los muñidores de es­
tos papelltos, famosos progresistas, que sin ser cierto 
en otras épocas, tanto abominaron de ta'es cosas. Este 
partido es y  será siempre el mismo, ha atribuido á 
otros lo que hizo, pensaba hacer, y ha hecho siempre 
que ha mandado.

La diputación do la provincia ha felicitado al g e ­
neral Espartero por su conducta en la cuestión de rey. 
¡Qué esparteristas son l.)s diputad..s provinciales!

Hasta otro dia, suyo siempre afectísimo amigo se ­
guro servdor.

do los Tajos del Infante, término de Pinos Puestes, 
fué donde tuvieron escondido á D. José Orellana 
cuando lo secuestraron varios bandidos con el unifor­
me de guardias civiles. En su consecuencia, han sido 
presos el capataz del citado cortijo Francisco Olí 
ver Perez y su mujer María Moreno. Uno de los se­
cuestradores, llamado Miguel de la Rosa, que ya es­
taba preso en Ronda, ha sido también llevado á Rute.

El 16 aparecieron en Cádiz pasquines y otros es­
casos: hó aquí en qué términos esplica un pejiódico 
de la localidad el aspecto que presentaba dicha po­
blación:

«No sabemos lo que fuera de Cádiz habrá pasado, 
pero en Cádiz el aspecto de la población era ayer ver­
daderamente triste y  desconsolador. Pasquines contra 
el duque de Aosta, las guardias reforzadas, y  ciertas 
precauciones menos públicas por parte de las autori - 
dades para conservar el órden, hó aquí los síntomas 
estertores de la gran revolución que estaban operan­
do los padres de la patria para coronar el edificio con­
sabido. Mucha menos gente en las calles que de cos­
tumbre: muchos temores en el vecindario pacífico; 
mucha indignación en la parte del pueblo que, ha - 
hiendo acogido con cierta benevolencia el funesto 
trastorno de Setiembre, encuentra hoy que sus espe­
ranzas se han desvanecido por completo: tales eran 
las mudas manifestaciones del sentimiento general 
de los gaditanos.

Ayer recibimos una carta de Albacete, que senti­
mos no poder insertar integra por su mucha esten- 
sion, en la cual se da cuenta de la indiferencia con 
que se recibió en aquella capital la noticia de la vo- 
tac.on de mouarca verificada el miércoles.

Un oficial repique de campanas, y  el recorrer las 
calles ide la población la banda de la música del ay un - 
tamiento fueron los improvisados festejos que dispu­
sieron las autoridades; pero los habitantes, por mas 
que lo templado de la noche convidaba á pasear, pre­
firieron quedarse en sus casas.

A 25 095 firmas llegan las que han suscrito hasta 
el 17 en la provincia de Valencia adhiriéndose á la 
pastoral del señor arzobispo de aqu lia diócesis sobre 
la ocupación de Roma.

El juez de primera instaucia de Rute ha logrado 
descubrir que en el cortijo de Medialuna, debajo d^

Ei ayuntamiento de Serra, provincia de Valencia, 
ha impuesto como arbitrio municipal, un pequeño de­
recho por cántaro, á los que se dedican á sacar agua 
de la célebre fuente de LeMitclo, que toman muchas 
personas de salud delicada, com o precaución h ig ié­
nica.

Dias pasados hubo una pendencia en Albuixech 
(Valencia) do la que resultó herido de arma blanca un 
vecino de aquel pueblo. Ayer murió este infeliz. Los 
autores de la muerte están presos.

Anteayer recorrió la calles de Zaragoza un grupo 
bastante considerable de cursantes de la Universidad, 
demostrando su anti-aostismo.

El martes hicieron dimisión de sus respectivos car­
gos el comandante y hasta doce oficiales del batallón 
de Voluntarios de la Libertad de Huesca, la prensa 
republicana felicita á los dimisionarios por esto acto 
de consecuencia y  lealtad.

superior, el enganche para el servicio de la ar­
mada.

Con fecha 16 dice un colega de Santander:
«Hay quien cree que con el duque de Agosta viene 

el órden. Pues ahí verán  V - 's  ; nosotros le combati­
mos porque creemos lo contrario. Hasta hoy anarquía 
mansa; desde hoy desorden completo ó anarquía 
brava.

Y si no, si tiempo.»

Dice el Irurac-bat de Bilbao que todos los prelados 
españoles, escepto el de Almería, han dirigido pasto­
rales á sus diocesanos con motivo de la usurpación del 
patrimonio de San Pedro por Víctor Manuel, como ya 
dieron cuenta antes de la declaración del dogma de 
la infalibilidad pontificia.

Dice El Progreso de Jerez ;
«Desgraciadamente parece que toman cuerpo los 

temores de que so altere la pública tranquilidad en 
algunos pueblos de esta provincia, del 15 al 17 dej 
presente mes, con motivo da la repulsión que inspira 
á ciertos partidos la solución que el gobierno trata 
de dar al problema revolucionario.

Háblese de grandes compras de municiones, de 
banderas tricolores y  de la animación que reina en 
tre los adversarios de la candidatura Aosta.

En algunos pueblos, desde el 15 parece que están 
arma al brazo, esperando el resultado de la votación. 
¡Triste destino el de España, de verse en todos tiem­
pos y á todas horas presa de sangrientas c-onvulsíones 
políticas.»

Sr. director de El Eco db España.
Villafrauca del Pauadés 14 de Noviembre de 1870.
Muy señor mió y  de lui distinguida consideración; 

hace unos dos meses que en los estancos do esta im­
portante población no se ha espendido tabaco de nin­
guna clase; en cambio te encuentran á cada paso es­
tancos ambulantes en donde se espenden sin autori­
zación y con entera libertad á precios exagerados, los 
mismos cigarros y cajetillas que olavora la Hacienda, 
no teniendo el consumidor acosado por la necesidad, 
otro recu. so que sucumbir á las exigencias de aque­
llos especuladores. Si esto sucede como me consta 
hasta en la populosa Barcelona, ¿á qué mantener el 
costoso cuerpo de carabineros para impedir tales abu­
sos? ¿por qué no borra el gobierno el decreto de 20 de 
Junio de 1852 para la represión de los delitos de con­
trabando, entre los cuales está previsto /  penado el 
de la reventa de tabacos sin la debida autorización? 
¿por qué no se descarga del presupuesto la enorme 
suma á que ascienden los sueldos del numeroso per­
sonal administrativo de Estancadas, si no hay cosa 
que administrar? Donde están la moralidad, y  las eco­
nomías tan ca arcadas por ciertos hombres? Sin te- 

¡ mor me atrevería á asegurar que este sistema de go­
bernar ó administrar no iberia tomado como modelo 
en el último pueblo del mundo, porque cuando menos 
I o le habla de faltar el sentido común.

Aunque tal vez será tarde no puedo dejar de con­
signar el malísimo efecto y  marcada repugnancia que 
en todas las clases de este país ha producido el anun­
cio de la candidatura del de Aosta para ocupar el tro­
no de San Fernando.

Queda de Vd. afectísimo amigo y  seguro servidor 
Q. B. S. M.

La diputación provincial y  el ayuntamiento de Te­
ruel h i presentado su dimisión, con motivo de no 
creer que debe continuar después de la elección del 
duque de Aosta para rey, y haber sido elegida para 
dicho cargo por los republicanos.

El ayuntamiento de Zaragoza ha aprobado en se­
sión estraordinaria de ayer las bases generales para 
la Operación de préstamo concluido con el Banco do 
aquella capital.

La diputación provincial de Zaragoza ha solicita­
do recursos del gobierno con objeto de poder sostener 
los establecimientos de beneficencia de aquella capi­
tal, pues negándose los abastecedores á suministrar 
las raciones á los pobres, por adeudárseles dos millo­
nes y medio de reales, la diputación se verá obligada 
á cerrar dichos establecimientos, donde hay unos 
4.000 acogidos, si no se le anticipan con urgencia al 
ganos fondos.

Dice un colega de Vulladolld:
Anteayer, con motivo de lo ocurrido en la univer - 

sidad se formaron retenes de una compañía do caza­
dores de Reus en traja da campaña, en el edificio ex • 
convento de Premostratenses, un destacamento en la 
plazuela de las Angustias, también de cazadores, una 
sección de lanceros de Villaviciosa en la plazuela de 
Santa María, y finalmente se reforzaron las guardias 
principalmente en el edificio casas Consistoriales.

Dice el Parts Diarto de Alcoy:
Siguen guardando el retraimiento en que se decla­

raron loa hortelanos de nuestro mercado, por no que­
rer pagar la nueva cuota ó impuesto que se les ha se-, 
ñalado últimamente y que consideran esceslvá, com­
parado con la anterior. La fortuna es que aun está le­
jos la cuaresma y  no hay gran falta de hortalizas.

Dice Idis Provincias de Valencia del 17;
«El dia de ayer fue en Valencia da ansiosa espec- 

tativa, como era natural, en vista de la gravedad de 
as noticias que se esperaban. La actitud amenazado 
ra do los partidos estremes, según el lenguaje de al­
gunos periódicos, infundía alguna alarma, que se re­
velaba en el aspecto de la ciudad, cuyos puntos mas 
públicos se veian escasamente concurridos.

Habíase dicho que regresarían ayea todas las tro­
pas que salieron de Valencia, pero después corrió la 
voz de que aun no volvían, rumor de que se hizo eco 
el Tri>uno, y que ri sulió inexacto, pues á las seis de 
la tarde entraban por la puerta de Cuarte los cinco 
batallones de infantería y cuatro baterías de artille­
ría, que habian salido de la ciudad.

También regresó á ella el capitán general.
—El ayuntamieuto ha dispuesto se suprima el 

cordon sanitario, en vista del estado satisfactorio de 
la salud pública.

De Paterna han tenido que salir, mas que á la li­
gera, las personas mas signifteadas por su posición ó 
ideas monárquicas. ■

Esta es la situac'oa de Paterna, que trasciende á 
Medina Sidonia, no porque el pueblo de esta ciudad 
tenga las condiciones de aquel, sino en virtud de los 
manejos de algunas cabezas calientes y  espíritus dís­
colos, que son quienes buscan el concurso de los en­
tusiastas paterneros.

En El Csmercio de Cádiz leemos lo siguiente, á 
propósito del efecto causado en Cádiz la noticia de la 
votación del duque de Aosta:

«Dicho se está que la noticia que precede ha sido 
acogida en Cádiz con tristeza por unos, con indife­
rencia por otros, con alegría por nadie. Ni una señal 
de regocijo. Silencio absoluto. Tranquilidad comple­
ta. Hacemos sinceros votos porque esta se mantenga 
inalterable. *

En El Diario de Córdoba leemos lo siguiente:
«Las tropas llegadas á esta capital se están acuar­

telando: los ingenieros en la posada del Puente, el 
batallón de Santander en la Trinidad y San F'ellpe, y 
el de Figueras en el convento de Jesús Crucificado y 
en Caballerizas. Mientras llegan de Sevilla los nece­
sarios utensilios, continuarán alojadas cuatro com ­
pañías de este último.

SECCION EXTRANJERA.

Ayer se recibieron pocas noticias del extranjero, 
sin duda por el mal estado de las líneas telegráficas: 
ignoramos, pues, si ha ocurrido algún suceso notable 
delante de París.

Nada sabemos tampoco del ejército de la Loira sobre 
cuyos movimientos se guarda la mas absoluta resar- 
va, ni de los que so dirigen á Lyon á las órdenes de 
Von Verdor, y  á Lilla, al mando de Manteuffel: del 
príncipe Cárlos se sabe que ha venido con grandes 
fuerzas á unirse con Von der Tann,

De la cuestión de Oriente no podemos tampoco 
decir nada nuevo á nuestros lectores.

Los diarios de Burdeos publican una série do des­
pachos oficiales, dando cuenta de varios hechos de 
armas y movimientos de tropas de escasa importan­
cia, en los departamentos. El 13 una columna de 800 
hombres de la guarnición de Mezieres hizo una sall- 

/ da, logrando libertar, después de una lucha bastante 
1 viva, á uu pelotón de franco-tiradores que estaban 

cercados por el enemigo, y  regresando luego áMe- 
zieres.

El gobierno francés, con objeto de aumentar el 
poder de su artilllería, ha autorizado á los prefectos 
para aceptar ¡as campanas que quieran dar las par­
roquias y los consistorios, grabándose como recuerdo 
en el bronce de los cañones los nombres de las parro - 
quias ó de los consistorios que den las campanas.

Por decreto de U de Noviembre se nombra coman­
dante en jefe del ejército del Loire al general de di - 
Vision Aurelles de Paladine.

Por otro decreto se instituye un comité superior 
de defensa del valle del Rhódano, para los departa­
mentos comprendidos desde Lyon al Mediterráneo, 
que son; el Rhólano, Isere, Drome Ardeche, Gard, 
Vancluse, Bocas del Rhódano y  Herault.

Por otro decreto se dictan varias reglas, y  se dan 
facilidades para llevar á efecto el de 5 de Noviembre, 
que prescribe á los departamentos que faciliten una 
batería de artillería por cada 100.000 almas.

Dicen las cartas de Lyon que 4.00 hombres salidos 
de dicha ciudad se habían sublevado en su segunda 
jornada, en Villafranca. No estaban contentos de sus 
alojamientos, y querían instalarse en el colegio de los 
jesuítas de Montgré. Ha sido preciso enviar fuerzas y  
hacer una represión severa. Los soldados habian ame­
nazado de muerte á un comandante. Han sido presos 
25 individuos; tres de ellos han sido fusilados, y  los 
demás esperan el resultado de la causa que se los ha 
formado.

El porte de esa tropa era verdaderamente militar: 
pero la legión so componía do elementos heterogé 
neos. Allí había muchos de los que han tomad.} parte 
en los recientes es.cesos cometidos en el seminarlo \ 
mayor de Lyon. Por lo demas, todo lo que huele á j 
garibaldino está imbuido de preocupaciones anti-re- | 
ligiosas y es iudisciplinado. >

Ha quedado suspendido en Cartagena, por órdep

La Liberté h& publicado la siguiente carta, fecha 
da en París el 7 de Noviembre:

«Héoos aquí á los cincuenta y  un dias de sitio. 
Salvo la manteca, que está pasada, nada nos falta y 
vivimos sin trabajo. Yo te aseguro que hay víveres 
hasta últimos de Febrero lo menos.

¿Qué esperan las provincias para venir á socor­
rernos?

Comenzamos á estar impacientes. No se nos cree­
rla sitiados al ver las calles tan animadas como antes 
y  las tiendas abiertas todo el dia. De noche es mas 
triste? los cafés se cierra á las diez y media.

No obstante, la Opera se ha vuelto á abrir aute- 
eyer, y  estuvo estraordinarlamente concurrida. Se 
cantó el segundo acto ‘del .Uud« y  la Bendicisn de los 
puñales.

Elector Baequée del Teatro lírico, ha sido muerto 
en Chatillon, después de batirse con gran valor. Ha 
dejado dos niños.

Las psetensiones de Bismark han exasperado á 
París y  estamos decididos á vencer.

París es el mismo de siem¡)ro y continúan hacién­
dose juegos de palabras. Ayer oí decir á un pihuelo 
que Por ha Bazaine habii logrado reunirse con Mac- 
Mahou.

Al dia siguiente del motín Flourens y  Blanqui se 
encontró el Hslel de Vtüe convertido en una cloaca.

Afortunadamente la república ti-.-ne bastante fuer­
za para resistir á esos locos y  necesita mucha, porque 
si los republicanos verdaderos creyesen que Blanqui 
y comparsa eran sus correligionarios, desertarían del 
partido.

Esperad salidas vigorosas dé nuestra guarnición.»

CONVITE POLITICO DE GUILDHALL.

Es sabido que en Inglaterra se Inaugura la esta­
ción política con el convite del lord mayor de Lón- 
dres, yen  este concepto son muy interesantes los 
discursos que en él se pronuncian; por loque toma­
mos los siguientes detalles de una carta de aquella 
capital, fecha dal 16, que refiere lo ocurrido en esto 
convite, que tuvo lugar el 9.

Los discursos ayer tienen grandísima importan­
cia porque revelan que, desgraciadamente, nada nos 
queda que esperar, por ahora, que conduzca á una paz 
tan deseada como poco probable.

El lord canciller se propaso vindicar la actitud de 
Inglaterra, defendiéndola de las quejas que ha produ­
cido su neutralidad, ó mas bien, escusando su apatía 
en favor de la paz, que no le ha sido dado conseguir, 
á pesar do su buen deseo.

Lord Granville indicó los esfuerzos hechos por el 
gobierno en favor de la paz.

El primer lord do la tesorería planteó perfecla- 
mtnte la cuestian al asegurar que era imposible dar 
gusto á un tiempo á ambes contendientes, y  la prue­
ba de que se habla observado por Inglaterra estricta 
neutralidad, era que ambos contendientes estaban 
quejosos de ella.

«La importancia que hoy se dispensa á las cues­
tiones esteriores sobre las interiores es achaque de 
los tiempos actuales, dijo el ilustre primar lord, alu­
diendo al carácter de solidaridad que hoy enlaza á los 
pueblos entre sí.

Todo lo ha trastornado la guerra, decia; está París 
mas cerca de nuestro pensamiento que Lóndres, y 
los franceses 3 los prusianos han conseguido hacer­
nos olvidar de las cuestiones entre liberales y  conser­
vadores, sin embargo de que hoy embargan nuestra 
atención asuntos interiores del mas alto interés. La 
medida mas trascendental que puede tomarse en un 
país la hemos tomado nosotros, añadía, al resolver la 
cuestión religiosa y  establecer un nuevo sistema ter- 
riterial en Irlanda. Esto, y  sentar las bases de ua 
i.uevo sistema de educación nacional, nos preocupa; 
pero nos preocupan doblemente los cañones prusianos 
y  la defensa nacional francesa.»

Lo mas importante del discurso fué lo siguiente;
«¿Qué podemos decir acerca de la paz? m gobierno 

no ha omitido ningún paso que pudiera conducir á 
ella, y se ha sometido gustoso á las obligaciones que 
su amistad con ambos Estados Ic imponía, poniendo 
de su parle cuanto ha podido para hacer que termine 
la lucha. Todo ha sido inútil. Esta es una guerra de, 
gigantes; nuestra intervención ha sido ineficaz.» Si 
hubiera sido una lucha entre dos potencias marítimas 
hubiéramos podido detenerla porque somos bastante 
fuertes para «hacer la policía del mar;» pero nuestras 
naves no pueden navegar por el Rhln ni por el Sena, 
y  nuestro ejército no podría entrar en lucha ni ser tan 
fuerte como el que está sitiando á París.

Todo lo que podíamos hacer era dar buenos conse­
jos rogando á tos combatientes que suspendan la lu­
cha, ofreciendo nuestros buenos oficios para poner 
fin á la guerra, haciendo ver á los combatientes que 
por muy amigos que sean do ambos, somos mas ami­
gos de la paz. Nuestra posición es semejante á la dei 
que vive á una gran distancia do dos personas en lu­
cha que le inspirasen interés.—Pero que no pudiendo 
salvar aquella, le fuese imposible interponer entre 
ambas. No es esto decir que hayamos hablado en 
vano.

Dos veces nuestros buenos oficios han traido á los 
combatientes á una entrevista pacífica. Si no ha pro • 
ducldo resultado, la culpa no es nuestra, que hemos 
hecho cuanto estaba en nuestra mano para conseguir 
la paz.

Lord Granville, que mas directamente ha Interve- 
venido en las negociaciones, procuró y consiguió de- 
der al gabinete del cargo de poco eficaz para conse­
guir la paz, asegurando que Inglaterra había hecho 
cuanto estaba de su parte en obsequio de la paz, y 
que no le tocaba á ella ocuparse de las condiciones de 
aquella. Alemania puede estar segura del gran deseo 
que loglaterra tiene de la paz, porque la necesita; 
pero necesita una paz completa que satisfaga á 
ambas, no á una sola de las potencias beligerantes.

En este sentido, pues, se han espresado tos minis­
tros, lo cual á nuestro entender demuestra que, por 
ahoro, no hay esperanzas de próxima paz que habrá 
de esperarse á que París sea tomado, y  tal vez ni aun 
asi se conseguirá que Francia acceda á la paz. Cuan­
do el orgullo llega á apoderarse de un individuo, lo 
pierda. Pues bien: en ¡a ocasión presante la soberbia 
posee á Francia y áPrusla. A aquella, porque no tran­
sige sino cón vencer ó morir; á esta, porque embria­
gaba con sus triunfos irá prolongando la lucha hasta 
el último estremo. Resnltamfo que, de continuar la 
lucha los neutrales como los beligerantes sufrirán 
pérdidas que tal vez les obliguen á salir de su apatía.

Los periódicos de Toas confiesan que el general de 
Taun ha dejado en Orleans la repataclon de un mili­
tar hábil y de un hombre distinguido. Tiene por pri­
mer ayudante un jóven oficial de gran mérito, hijo 
del duque de Baviera y sobrino del rey, por consi­
guiente hermano de la emperatriz de Austria y  de la 
rtina de Ñapóles.

Son esperados en Versalles los grandes duques de 
Badea y de Oíd jmburgo juntamente con otros prín­
cipes alemanes para discutir la reunión de la Alema • 
nia del Nortey la del Sud,

La legislación sobre los asuntos relacionados con 
la prensa y  las sociedades públicas pasará á la Con­
federación.

Todos los periódicos bávaros piden que su gobler-
no entra de una v.'Z en la Confederación del Nortey
se contente con la posición aceptada por otros Esta­
dos secundarios.

Eu un banquete dado por la muníeipalldad de Mu­
nich á la oficialidad de una compañía do soldados pru­
sianos que había ido escoltando prisioneros franceses 
el profesor Supf, que era antes ultramontano, propuso 
en medio de universales aplausos un brindis «al em­
perador prusiano de Alemania.■

Noticias de Aus ria, do muy buen conducta, anun­
cian que están seriamente preocupados en víena so­
bra el tratado de ,Praga.

Austria nopuede admitir que se interprete capri­
chosamente; y en los círculos competentes de Viena 
se asegura que el gobierno no consentirá que este 
tratado, del cual es firmante, se destruya en provo- 
cho de Prusii. Además, el momento es apropósito para 
hablar alto, y está claro que sí Austria enviara un 
ejército á Berilo, este ejército entraría en la capital de 
Pr jsia arma al bruzo, pues no queda ya ninguna tro­
pa en Alemania. “

El r»'m«de Lóndres ha hacho un cambio muy 
brusco en su política iuteroacioaal y  sere vuelve con­
tra Prusia, cuya causa defendía antes. En uno de sus 
últimos números leemos los siguientes párrafos, que 
publica en lugar preferente.

«Tenemos por costumbre considerarlas guerrason 
que no tomamos parte como sucesos do otro planeta. 
Es un error. Nosotros no pole.mos mirar sin terror á la 
capital del manda civilizado am mazada de contar en 
pocos dias y  en su recinto 100.060 c a l4veros amonto ■ 
nados por el hambre.

Las pretensiones de Alemania son inadmisibles. 
La Alsaeia y la Lorena no son alemanas, ni quieren 
serlo á niaguu precio. La Inglaterra no puede tolerar 
esta manera bárbara con que la Prusia quisiera dis­
poner de hombres libres.

Tenemos también otros motivos para no consen­
tir que las cosas vayan tan allá. La hez de la demo • 
cracia está muy removida y  amenaza á las institu­
ciones cuerdas y  liberales. Los que en Inglatprrra 
creen que de tos escesos de la democracia saldrá el 
triunfo de la de la autocracia, se alegran de los pro - 
gresos de la anarquía. Mas previsor, el gran partido 
liberal deplora este estado de cosas peligroso para é l.»

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer no contiene decreto alguno 
de interés general.

Ha sido admitida la dimisión del cargo de director 
de la Gaceta y  administrador de la Imprenta Nacional, 
presentada por D. Nemesio Fernandez Cuesta, y  nom­
brado para dichos cargos D. Joaquín Baeza y  Nielo.

La Gaceta no publica uingun telegrama del es- 
tranjero.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 18.

FONDOS PUBLICOS. DHL 17. BKI. 18.
3 consolidado......................... 27-25 27-20
Id. pequeños........................... 27-30 27-30
Id. fin corriente..................... 27-35 27-10Id. exterior.......................... 31-50 80-60
3 procedente diferido............ 00-00 00-00
Id. fin de mes......................... 00-00 00-00
Deuda material...................... 00-00 0»-0«Id. personal............................ 00-00 00 00
Billetes hipotecarios.............. •0-00 eOO-09
Id. segunda sórin................... 99-20
Banco de España................... 150-00 150-00
Bonos del Tesoro.................... 72-5* 72-50

PECaO-CAnKILBS.
Obligaciones 2.000. . . . 51-70 00 00
Id. nuevas.............................. 61-50 0*-*0
Id. de 20.000........................... 51-40 60-00
Id. nnevas.............................. 50-15 00-00

CARRBTBRA8.
Abril de 1850.......................... 00-00 00-00
Agosto de 1852....................... 00-00 00-00

00-00Julio de 1856. . . . . . . . . 00-00
CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f .................... 50-25 60-25
París á 8 d. V.......................... 0 00 0 00

DLTIMOSPRSCIOS.

BOLETIN RELIGIOSO.

SA.HTO dkl bu .—Santa Isabel, viuda, reina de 
Hungría»

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuaranta Horas ea 
la iglesia de monjas Trinitarias.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
la Visitación en las Salesas Nuevas, y  la de las Viñas 
en Italianos.

ESPECTACULOS.

TEATRO Na c io n a l  d b  la  o p e r a .—Punción 
15.* de abono.—Turno 3.* impar. - A  las ocho y  media 
de la noche.—El Barbero de Sevilla.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y  media.— 
Función 49 de abono.—Turno l . ’ impar.-El centro de 
gravedad.—Biile.—Una idea feliz.

ZARZUELA,—A las ocho y media.—Función 64 
de abono.—Turno 1. *—Galatea.—Zilda.

BUFOS, ARDERIUS.—A las echo y  media.—Fun- 
cloi 75 de abono.—8." lérie.—Turno 2.* par.—La belia 
Elena.

LOPE DB RUEDA.—A las ocho y  media.—La 
muerte civil.

NOVEDADES.—A las siete y media. -Juan Dlen 
te.—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué de 12*,
y  la mínima de 5*.

M A D R I& t 1870.

Ixrjtaxv  ̂ ta i lansABoa M Wii Cakuio* ic  Hjcs 
t « ' « de la

Ayuntamiento de Madrid




